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    Es bueno para la salud.


    Es divertido.


    Se puede salir a correr o a jugar con los amigos, hacer excursiones en bici o en patinete...


    A mí, lo acabo de descubrir, me está siendo superútil PARA ALCANZAR A MI AMIGA LUCÍA ANTES DE QUE LE PASE ALGO MALO. Algo como que la atropelle un autobús al cruzar un semáforo en rojo o se dé un golpe contra una farola y se deje ahí los dientes... O algo peor.


    Hugo: ¡MARTINA, CORRE!


    No hace falta que Hugo, que corre justo a mi lado, me lo diga. YA CORRO. TODO LO QUE PUEDO. Ni ánimos tengo de seguir enfadada con él (porque estoy enfadada con él; ya contaré luego por qué). Me falta el aire, me duelen las piernas, y los brazos, y todo.


    Sofía: ¡SI NO LA ALCANZAMOS PRONTO, NO LLEGARÁS A LA COMPETICIÓN, MARTINA!


    Yo: Pero ¿es que eso es lo único que te preocupa? ¡Que es tu hermana!


    Sofía: ¡Y tú eres mi amiga, boba! ¡Has trabajado demasiado duro como para ahora perdértelo! ¡Así que corre!


    En realidad, estamos corriendo todos lo más rápido que podemos.


    Lucía, en ese momento, está cruzando una calle por en medio. Una calle por la que pasan muchísimos coches que pitan, que la esquivan como pueden (algunos conductores incluso sacan la cabeza por la ventanilla y le gritan), pero ella no se inmuta. Y es que, aunque tiene los ojos abiertos y pueda correr, y saltar, está DORMIDA.


    De repente, Hugo estira la mano y me sujeta por la muñeca.


    Así, agarrados, cruzamos la calle a lo loco, persiguiendo a Lucía. Un montón de coches nos pitan a nosotros también y tienen que frenar de golpe para no atropellarnos. Un ciclista, de hecho, nos esquiva tan bruscamente que acaba chocando con el lateral de un autobús.


    Yo: Perdón, perdón...


    Y seguimos corriendo. ¿Cómo puede ser que Lucía, aún dormida, vaya tan rápido? No nos detenemos hasta llegar a una plaza grande. A un lado hay un edificio enorme que tiene una torre y un reloj, la plaza está llenísima de turistas y de gente cargada con bolsas de tiendas...


    No me extraña. Es la Puerta del Sol, una de las plazas más famosas y concurridas de Madrid.


    ¡Porque estamos en Madrid!


    Estamos en Madrid, persiguiendo a mi pobre amiga Lucía, que va por ahí SONÁMBULA. Lo sé. Quién se habría imaginado que al visitar una de las ciudades más bonitas y turísticas del mundo acabaríamos metidos en un lío..., ¿verdad?


    Pero será mejor que cuente la historia desde el principio...
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    [image: imagen] ¡VOY A PARTICIPAR EN UNA COMPETICIÓN DE BAILE! ¡Y NO SOLO ESO! ¡MIS


    ¿NO ES EMOCIONANTE?[image: imagen]


    [image: imagen]Resulta que, hará unos meses, mi padre me dijo que quizá debería apuntarme a hacer algún deporte. Yo, al principio, pensaba que se había vuelto loco porque, CON LA DE COSAS QUE HAGO, SOLO ME FALTABA APUNTARME A ALGO MÁS..., pero luego me lo pensé mejor, y no solo decidí que mi padre tenía razón (por todas esas cosas buenas que tiene el deporte, como he dicho antes),[image: imagen] sino que, encima, me apetecía.
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    Me apetecía sobre todo porque, justo un par de días después, encontré un folleto en la escuela sobre clases de BAILE.


    Y a mí (creo que no es una sorpresa para nadie) me encanta bailar. Solo que nunca he ido a clases, así que... ¡IDEAL!


    [image: imagen]Para ser sincera, pensaba que sería baile MODERNO, pero no, luego me enteré de que las clases eran para aprender BALLET.


    Ahora que lo he probado me parece que el ballet es MUY GUAY. Es difícil, sí. Hay un montón de pasos raros, y además la mayoría tienen nombre francés y hay que estar muy atentos en clase para aprender a hacerlos, pero es muy divertido.
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    Y esto no es lo mejor. Lo mejor es que hoy, muy temprano por la mañana, mi padre me ha llevado a la estación de tren de Marbella y ME HA DEJADO ALLÍ, CON UNA MALETA EN LA MANO Y UN BILLETE DE TREN EN LA OTRA, porque resulta que aquello a lo que me había apuntado no eran solo CLASES de ballet, sino que eran CLASES de BALLET para luego ir a MADRID a participar en una competición de baile, en la que el ganador o ganadora se llevaría como premio un año de clases EXCLUSIVAS en una de las mejores academias de baile del país. ¡¿NO ES UNA PASADA?!
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    Pues todavía es una pasada MÁS GRANDE que, como mis padres, justo este fin de semana de la competición, no podían acompañarme (QUÉ PENA), pude convencerlos para que...


    ... no solo me dejaran ir igualmente, sino que pudieran venir conmigo mis amigos.


    Sofía: ¡Martina! ¡Eh, Martina!


    He oído los gritos de Sofía desde el otro lado de la estación. Cuando me he dado la vuelta, allí estaba, arrastrando una maleta ENORME (no sé para qué, si vamos a estar solo dos noches...) y dando saltitos.


    Sofía: ¡NO PUEDO CREER QUE NOS VAYAMOS DE VIAJE LOS CINCO SOLOS!


    Sofía no solo ha dado un salto, sino que lo ha hecho abriendo a tope las piernas y los brazos, y de qué poco no le da una patada a un señor bajito que pasaba por su lado.


    Lucía: ¡Sofía, contrólate!


    Le ha gritado su hermana, que iba justo detrás. Como Lucía es un año mayor que nosotras, mis padres (y los padres de todos) la han hecho algo así como la responsable del grupo. SUERTE, suerte que Lucía ES la más responsable del grupo, de todos modos...


    Las tres nos hemos quedado calladas de repente al escuchar por la megafonía de la estación:
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    En ese momento eran las ocho menos diez, así que teníamos tiempo para llegar..., pero no mucho.


    Yo: Pero ¿dónde se han metido los chicos?


    ¡No podíamos perder ese tren! He comenzado a mirar a mi alrededor, un poco desesperada, pero entonces he oído una voz: Perdonad... ¿Sabéis de qué andén sale el próximo tren hacia Madrid?


    ¡HUGO! ¡AHÍ ESTABA, CON UNA MALETA EN LA MANO Y UNA SONRISA EN LOS LABIOS! Seguramente habrá visto mi cara de alucinada TOTAL, porque ha dicho:


    


    [image: imagen]


    Hugo: Perdón, es que me he perdido un poco por la estación, pero por fin os encuentro. ¿Qué? ¿Preparada para la competición?


    Yo seguía con la boca abierta, pero enseguida le he respondido:


    Yo: Si estáis todos para animarme..., ¡no hay nada que me pueda detener!


    Entonces Hugo me ha dedicado una sonrisa superorgullosa, una que me ha hecho sonrojar, aunque el efecto ha quedado un poco estropeado porque, justo a mi lado, Sofía ha pegado un resoplido y ha exclamado:


    Sofía: ¡¿Y Nico?! ¡¿Pero dónde se ha metido?! ¡Si es que siempre llega tarde!


    ¡CLARO! ¡SI NOS FALTABA NICO! ¡Casi se me olvidaba! Todos hemos mirado a nuestro alrededor, en el vestíbulo de la estación, sin verlo por ninguna parte... En ese momento, la megafonía ha vuelto a sonar, avisando de que solamente quedaban CINCO MINUTOS para que llegara el tren. ¡¡¡CINCO MINUTOS!!!


    Luego la megafonía nos ha avisado de que quedaban DOS minutos.


    Hemos echado a correr hacia el andén. ¡Si esperábamos más, quizá ninguno podría montar en el tren!


    Por suerte, el andén estaba bastante cerca, pero de todos modos hemos llegado corriendo, sudorosos y sin aliento. Además, a mí me dolía un montón el brazo de arrastrar la maleta...


    Y Nico SIN APARECER. ¿En serio íbamos a irnos de viaje sin él?


    No teníamos tiempo de esperarlo, ya casi era la hora...


    Entonces he oído un RUIDO TREMENDO DETRÁS DE MÍ.


    Nico: ¡ESPERADME! ¡ESPERADME, QUE YO TAMBIÉN VOY!


    NO PODÍA CREÉRMELO. NICO ESTABA CORRIENDO HACIA NOSOTROS POR EL ANDÉN ARRASTRANDO UNA MALETA ENORME, Y TODO ESE RUIDO ERA PORQUE, MIENTRAS CORRÍA, SE IBA CHOCANDO CON LA GENTE QUE SE CRUZABA EN SU CAMINO.


    Sofía: ¡Nico! ¡¿PERO DÓNDE TE HABÍAS METIDO?! ¡IMAGINA QUE NOS MARCHAMOS SIN...!


    De repente se ha quedado muda cuando Nico le ha puesto ambas manos en las mejillas y se le ha acercado MUCHO. PERO MUCHO MUCHO, como si le fuera a dar un beso, pero... eso es imposible porque, que yo sepa, Sofía y Nico solo son amigos.
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    Nico: Bueno, a ver, no te pongas así. Al final he llegado, ¿no?


    Tenía una sonrisa que no le cabía en la cara.
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    El viaje en tren se nos ha hecho tremendamente corto. ¡Cómo no!, si nos hemos pasado todo el trayecto charlando, porque por suerte nos han tocado cuatro asientos con mesa. La única que se ha sentado separada ha sido Lucía. ¡Pobre Lucía! Resulta que se ha mareado, y se ha pasado todo el rato pegada a su asiento, blanca como el papel...


    Eso sí, se le han pasado todos los males cuando por fin hemos llegado a Madrid.


    Ha sido la primera en ponerse de pie, recoger su maleta de la balda que hay encima de los asientos y salir pitando del vagón. Creo sinceramente que, de todos, Lucía es la que más emocionada está con este viaje. No ha parado de hablar de lo que quería hacer este fin de semana mientras nos acercábamos al hotel a dejar las maletas, y TAMPOCO se ha callado mientras nos metíamos corriendo en el metro, porque llegábamos tarde a la primera fase de la competición de baile...
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    *Verme participar en la competición de ballet (¡faltaría más!).


    


    *Ver la Puerta del Sol. Es seguramente la plaza más famosa de Madrid, porque muchas cadenas de televisión emiten desde esa plaza las campanadas de fin de año.


    


    *Visitar el parque del Retiro: es GIGANTESCO, y es precioso. ¡Si incluso tiene un lago dentro, y puedes alquilar barquitos de remos para dar un paseo!


    


    *Pasear por todo Madrid, desde el centro histórico hasta los barrios más modernos.


    


    *Ir a ver un musical (hay un montón de teatros en los que se están representando musicales famosos como El Rey León, El fantasma de la ópera...).


    


    *Ir de compras (BUENO, Y ¿QUIÉN NO QUIERE IR DE COMPRAS?).


    Yo: Oye, ¿y nada más?


    Le he preguntado, riéndome, porque la verdad es que DUDO QUE PODAMOS HACER TODO LO DE ESTA LISTA.


    Lucía: Mmm..., pues no, creo que ya está...


    Entonces Sofía la ha interrumpido:


    Sofía: ¡No, no! ¡Ya sé! ¡Ya sé! ¡En esta lista falta encontrar algún chico guapo y simpático para que se haga amigo tuyo!


    Lucía: ¡Yo ya tengo amigos! ¡Si están aquí mismo!


    Ha exclamado señalando, claro, a Nico y a Hugo, pero enseguida Sofía se ha agarrado de su brazo y ha continuado hablando.


    Sofía: No, no; quería decir algún chico que sea tu amigo... especial.


    Y como parecía que ni aun así Lucía lo entendía, ha acabado diciéndole:


    Sofía: ¡Un novio! ¡Que en la lista te falta poner que podríamos buscarte novio!


    En ese momento no es que Lucía se pusiera roja, es que se ha puesto incandescente, CASI DE COLOR PÚRPURA, pero enseguida se ha echado a reír tan fuerte que la gente del vagón de metro se la ha quedado mirando.


    Lucía: ¡¿Y quién te ha dicho a ti que yo quiera un novio ahora?! ¡Bastantes cosas tengo en la cabeza como para buscarme más líos!
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    Sofía, al escucharla, parecía un poco decepcionada: Vaya..., qué pena.


    Lucía: Si tan interesada estás en el tema, ¿por qué no te buscamos uno PARA TI?


    Yo (que estaba, LA VERDAD, partiéndome de la risa con esas dos): ¡Eso, eso!


    Y luego he añadido, pero muy flojito:


    Yo: ¿No ves por aquí a nadie que te guste? Hay un montón de gente...


    Incluso los chicos, Nico y Hugo, se han echado a reír. Nico ha pasado un brazo alrededor de los hombros de Sofía, para chincharla, y ha repetido:


    Nico: ¡Eso, eso! ¿Por qué no?


    A toda velocidad Sofía se lo ha sacado de encima y ha comenzado a balbucear, como buscando una excusa (y eso que ha sido ella quien le ha sacado el tema a su hermana), pero no ha podido hablar mucho porque, por fin, el metro ha llegado a nuestra parada:
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    Hemos salido del vagón y hemos subido dando saltos las escaleras que conducían hasta la calle. Entonces hemos visto el teatro.


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]


    


    Hace poco estuvimos en el teatro de la Ópera de Sídney (sí, cuando tuvimos ese pequeño problemilla y aparecimos POR ARTE DE MAGIA en Australia). En ese momento me pareció uno de los edificios más bonitos que había visto en mi vida, con esa cubierta tan original que parece un montón de conchas marinas. Y realmente la Ópera de Sídney ES una preciosidad, pero es que hemos llegado... al Teatro Real de Madrid.


    A medida que nos acercábamos, podíamos ver mejor los arcos gigantescos de la entrada. Y si ya teníamos la boca abierta de asombro entonces..., ¡al entrar todavía hemos alucinado más!


    En el vestíbulo ya había DOCENAS de personas, chicos y chicas con la misma cara que nosotros (cara de asombro, y de emoción, claro). También había un ruido espantoso, pero todos nos hemos callado cuando han llegado los organizadores de la competición, que han dicho que nos enseñarían el edificio antes de llevarnos al escenario para las PRIMERAS PRUEBAS.


    Yo: Uf..., es que con solo escuchar la palabra «pruebas» ya siento un montón de mariposas en la tripa...


    He susurrado. Pensaba que no me habría oído nadie, pero entonces Hugo se ha inclinado hacia mí y mientras comenzábamos a atravesar el vestíbulo del teatro, me ha dicho:


    Hugo: Te va a salir genial, ya lo verás.


    En ese momento, por nuestro lado han pasado dos chicas de nuestra edad, riéndose y cuchicheando, pero no le he dado más importancia (Pista. DEBERÍA HABERLE DADO MÁS IMPORTANCIA.)


    Hugo: Además, el objetivo de todo esto es pasarlo bien y bailar, y si al final ganas, ¡mejor!, pero si pierdes, al menos tendremos este viaje para recordarlo, ¿no?


    Le he dicho que sí con la cabeza, porque en el fondo tenía razón. De hecho, iba a decírselo, pero justo en ese momento nos han hecho atravesar un vestíbulo con unas columnas altísimas, creo que de mármol, y entonces nos han separado: a los acompañantes (padres, profesores y tal) los han mandado hacia la platea, que es donde se sienta el público, y a los participantes en la competición nos han llevado hasta el escenario.


    Y vaya escenario.


    Igual que he estado en muchos teatros en mi vida, también he estado en muchos escenarios, pero creo que jamás había visto uno tan bonito. Era enorme. Arriba, tenía focos de todos los colores colgando, y desde el escenario se veía la platea y los palcos; es decir, los asientos para el público, de terciopelo rojo y con detalles de color dorado por todas partes... Era impresionante.


    He respirado hondo, un poco nerviosa, y luego he escuchado un grito:


    Nico: ¡Enséñales cómo se hace, Martina!


    Hugo: ¡Lo harás genial, ya lo verás!


    Lucía: ¡Vamos! ¡Tú puedes!


    ¡Estaban todos allí! ¡Los cuatro, desparramados en el palco principal del teatro!


    Aquellas dos niñas, las mismas a las que había oído cuchichear cuando estaba hablando con Hugo, estaban también en el escenario y se han comenzado a reír, pero no les he prestado demasiada atención porque de repente volvía a tener unas ganas LOCAS de ponerme a bailar, de demostrar todo lo que había aprendido y todo lo que nos habíamos esforzado en esos meses estudiando ballet.
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    Todo mal. TODO. MAL.


    Bueno. Lo único BIEN es que los jueces de la competición han llegado enseguida. Se han sentado a una mesa frente al escenario, como hacen en los concursos de la tele, pero han sido bastante simpáticos con todos los que íbamos a participar en las pruebas.


    Pero, en serio, ¿lo demás? Todo mal.


    Nos hemos cambiado en los camerinos, las chicas en unos y los chicos en otros. Ha sido un poco (muy) caótico porque éramos muchísimas chicas y no cabíamos, pero al final he logrado ponerme el maillot, que es la ropa con la que iba a bailar. Luego nos han pedido a todos los participantes que nos sentáramos a esperar nuestro turno. Yo, como es normal, he ido corriendo al palco donde estaban mis amigos. Nada más llegar, he comenzado a oír música. Primero pensaba que era música grabada, pero entonces me he dado cuenta de que, justo enfrente del escenario, había una orquesta ENTERA preparándose para tocar.


    Nunca había bailado con música en directo. Vale. Voy a admitir que ESO también ha estado bien. ¡PERO LO QUE HA OCURRIDO LUEGO, YA NO!


    Yo: ¿Dónde está Hugo?


    Le he preguntado a Sofía, porque me he dado cuenta de que no estaba en el palco.


    Las dos hemos comenzado a mirar entre la gente, pero había tanta que hemos tardado un poco en localizarlo...


    Y, sí. Hugo estaba hablando con UNA DE ESAS CHICAS QUE HABÍAMOS VISTO ANTES.
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    Sofía: ¡Allí! ¡Eh, Hugo!


    Ha gritado, agitando la mano..., pero él no nos ha visto.


    Sofía: Bueno, no pasa nada... Oye, Martina, ¿qué tal está eso de... ya sabes...?


    Ha dicho de repente.


    Yo: ¿Qué tal está eso de qué?


    Sofía: De... ya sabes.


    Pero no, yo no sabía nada. Sofía se ha puesto de repente ROJÍSIMA.
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    Sofía: De estar con un chico. De tener novio, vamos...


    Y entonces he sido YO la que me he puesto colorada hasta las cejas, claro. He abierto la boca, pero no me salían las palabras... ¡Qué vergüenza!


    Yo: Pues está... bien.


    He vuelto a mirar hacia Hugo. Todavía estaba hablando con esa chica.


    Sofía: ¿Solo «bien»?


    Voy a confesar una cosa: hasta que Sofía no me ha preguntado, yo ni siquiera me había planteado «qué tal era eso de tener a Hugo de NOVIO». Es decir, me daba MUCHA VERGÜENZA TODAVÍA y, a la vez, estaba muy contenta porque en realidad Hugo hacía mucho, MUCHISÍSIMO TIEMPO QUE ME GUSTABA (y luego había pasado aquello las últimas Navidades, que nos dimos un regalo y luego UN BESO, ay, si es que me acuerdo y...), pero a la vez tampoco sabía bien qué responderle a Sofía porque...


    Bueno, porque Hugo y yo seguíamos haciendo casi las mismas cosas que hacíamos ANTES de ser novios. Lo único nuevo era aquel beso (ES QUE ME ACUERDO Y...) y que ahora casi siempre nos sentábamos juntos al ir a sitios, y que Hugo me cogía de la mano. De todos modos, no quería deprimir a Sofía, así que rápidamente y con MUCHO DISIMULO he hecho que la conversación se centrara en ella, en vez de en mí.


    Yo: BUENO, BUENO, ¿y tantas preguntas? No te gustará ALGUIEN A TI, ¿VERDAD?


    (Vale, lo admito, tampoco he sido TAN disimulada.)


    ¿He dicho que Sofía estaba roja? Pues ahora parecía lava recién salida de un volcán.


    Lo que la ha salvado del interrogatorio ha sido que, de repente, uno de los jueces (era bajito y flaco, y llevaba gafas de sol aun estando dentro del teatro) se ha levantado y ha comenzado a darnos órdenes a todos.


    Juez Márquez: ¡Buenos días, buenos días! ¡Soy el juez Márquez! ¡El concurso está a punto de comenzar, así que vamos a ir llamando a los participantes en grupos de diez! Cuando escuchéis vuestro nombre, subid al escenario, por favor. ¡Solo la mitad de cada grupo pasará a la siguiente fase de la competición!


    El señor Márquez, el juez del concurso, se ha sentado a la mesa que había frente al escenario con los demás jueces. Enseguida ha subido el primer grupo de gente a bailar y la orquesta ha comenzado a tocar las primeras notas de El cascanueces.


    El cascanueces es uno de los ballets más famosos de la historia, y por eso nos pidieron que para la competición preparáramos coreografías con esa música. La verdad es que es una historia supersencilla: va de una niña, Clara, a quien por Navidad le regalan un cascanueces (es decir, una especie de muñeco de madera que sirve para romper las cáscaras de las nueces, avellanas y otros frutos secos) mágico, que por la noche se convierte en un príncipe. El príncipe cascanueces y la niña primero luchan una gran batalla contra un ejército de ratones y luego viajan al reino de las hadas, donde hadas de distintos tipos hacen un baile para celebrar la victoria contra los ratones.
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    Al acabar la primera pieza del ballet, el primer grupo de bailarines ha terminado de hacer sus coreografías y, entonces, los jueces han hablado con cada uno de ellos y les han dicho si pasaban o no a la siguiente ronda de la competición...


    ¡Qué nervios! ¡Ay!


    Han subido dos grupos más. Cada vez estaba más preocupada porque me parecía que todo el mundo lo hacía muy bien (mucho mejor que yo). De hecho, cuando por fin han dicho mi nombre me temblaban las piernas tanto que no sabía ni si podría bailar...


    Pero eso no ha sido lo malo. Lo malo ha sido que, nada más subirme al escenario, he notado que alguien me daba un golpe con tanta fuerza que casi me caigo de morros contra el suelo. Cuando me he dado la vuelta, he visto a esa chica que antes estaba hablando con Hugo sonriéndome. Pensaba que lo hacía para pedirme disculpas..., pero me he dado cuenta de que no era una sonrisa simpática. No, era una sonrisa de las otras, una sonrisa maléfica, una sonrisa de estar MAQUINANDO ALGO.


    Claudia: Ay, ay, perdón.


    Ha dicho en voz alta, pero luego..., luego se ha inclinado hacia mí y me ha susurrado:


    Claudia: Tú eres la amiga de Hugo, ¿verdad? Pues qué pena, qué pena tan terrible me daría si quedaras en ridículo delante de él...
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    Evidentemente, me he quedado alucinada. Tan alucinada que he pensado que no la había entendido. Pero la había entendido perfectamente. Lo he descubierto nada más comenzar a bailar. Tenía la coreografía MUY BIEN PREPARADA, me sabía todos los pasos, todos los movimientos de memoria, y de repente...
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    ¡Me ha puesto la zancadilla! ¡Y me he caído de bruces en el escenario!


    Me he puesto de pie enseguida y he intentado explicar a los jueces lo que había ocurrido, pero ellos solo me han hecho un gesto para que siguiera (además, esa chica, Claudia estaba allí a mi lado con la sonrisa MÁS INOCENTE DEL MUNDO).


    Hemos vuelto a empezar. Todo iba bien, casi se me había olvidado la caída, casi, incluso, comenzaba a pensar que todo había sido un accidente...


    ... hasta el momento de hacer un giro especialmente difícil en la coreografía. ¡Entonces esa chica, Claudia, ha pasado por mi lado y me ha dado un empujón tremendo!


    He acabado chocando con otro grupo de bailarines. Esta vez los jueces han tenido que parar la música.


    Y otra vez hemos tenido que comenzar...


    No ha acabado la cosa aquí: todo el rato que ha durado el baile, cada vez que Claudia pasaba cerca de mí, intentaba hacerme caer o sabotearme de algún modo...


    Primero me ha entrado una rabia tremenda por todo lo que había ocurrido.


    Pero luego me he sentido eufórica porque, a pesar de todo, ¡HE PASADO A LA SIGUIENTE RONDA!
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    Martina, ¿qué te pasa?


    Martina, ¿estás bien?


    Oye, Martina, tienes los ojos rojos...


    Todo eso me lo iban preguntando mis amigos al salir del Teatro Real. Yo no podía hacer más que negar con la cabeza y aguantarme las lágrimas. No sé por qué. Porque me daba vergüenza, creo, estar ahí medio llorando porque otra chica había intentado sabotear mi actuación. Además, al final había logrado clasificarme, así que...


    La verdad es que he logrado disimular bastante bien incluso cuando HUGO se me ha acercado.


    Hugo: Oye, Martina, no te preocupes.


    Me ha puesto un brazo sobre los hombros. Ya empezaba a sentirme mejor cuando de repente ha añadido:


    Hugo: Es normal estar nerviosa y equivocarte de vez en cuando. De hecho, lo he estado hablando con Claudia. Es una chica que ha salido a bailar en tu grupo, a ella también la han seleccionado y estaba muy preocupada por ti. Es mucha presión participar en una competición así cuando hace tan poquito que bailas ball... ¡Oye! Pero ¿qué te pasa?


    Pues me pasaba que, a medida que Hugo hablaba, yo me iba sintiendo más y más enfadada. Por eso me he apartado de él. Y no porque haya estado charlando con la chica esa (que a ver, a ver, una cosa importante: por mí Hugo puede hablar CON QUIEN QUIERA, que seamos novios no significa que yo pueda decirle con quién puede y con quién NO puede hablar, de la misma manera que tampoco permitiría que ÉL intentara PROHIBIRME A MÍ hablar con alguien), sino porque ni siquiera se había dado cuenta de que yo lo había pasado mal en la prueba porque precisamente esa chica HABÍA ESTADO TRATANDO DE ARRUINAR MI ACTUACIÓN TODO EL RATO.


    Eso es lo que me ha dolido, eso.


    Hugo: ¡Martina! ¡Espera!


    Ha intentado seguirme, pero cuando me ha visto la cara de «¡NO TE ACERQUES!», lo ha dejado estar.


    Así he podido caminar un poco yo sola, apartada de los demás. Necesitaba pensar. Pensar, por ejemplo, en eso que me había preguntado Sofía: que qué tal estar con Hugo. Y pensar, también, en lo que había ocurrido durante la prueba.


    A medida que iba avanzando por la calle, la vista se me iba a las casas, a los colores de los escaparates y a la gente que paseaba. Casi se me había olvidado que estábamos en Madrid, y que tenía que ser una experiencia genial. Así, poco a poco, esa bola de enfado que tenía en la garganta se ha disuelto y he decidido dos cosas:


    


    Una: que realmente no sabía qué tal con Hugo. Es decir, era mi amigo, ES mi amigo y lo quiero mucho, pero está claro que tarde o temprano tendré que hablar con él...


    Dos: que NI EN BROMA IBA A DEJARME PISOTEAR POR ESA CHICA, POR MUY GUAPA Y BUENA BAILARINA QUE FUERA.


    


    MARTINAAAAAAAAA, ¡QUE TE PIERDES!


    Ay. Al oír esa voz (ha sido Lucía, gritándome como una loca), me he dado cuenta de que con tanto caminar sola ¡me había separado mogollón del grupo!


    He ido corriendo hacia ellos. Ya me sentía con más fuerzas, más animada, y todavía me he sentido mejor cuando, al llegar, Lucía y Sofía (Sofía lo ha visto todo y estoy SEGURA de que se lo ha contado a su hermana) me han dado un abrazo gigante. Y luego, porque los malos ratos se pasan MUCHO MEJOR con el estómago lleno, nos hemos ido a comer a una hamburguesería enorme que había al final de la calle.
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    Poco a poco, me he ido tranquilizando. Incluso se me ha pasado un poco el enfado con Hugo (quizá DE VERDAD no se había dado cuenta de nada...) y al final me encontraba tan animada que, al salir de la hamburguesería, he dicho:


    Yo: ¡Vale, a ver! Como hasta mañana no hay más pruebas de la competición, ¿qué os parece si hacemos algo?


    Lucía y Sofía: ¡Vamos de compras!


    Nico y Hugo (a la vez): ¡Vamos a explorar Madrid!


    Yo: ¿Os apetece dar un paseo por el Retiro?


    A todos les ha parecido bien, así que nos hemos montado en el metro en la estación que había justo enfrente del teatro en dirección al Retiro.


    Supongo que, para quien esté acostumbrado a ir en metro, hacerlo no debe de tener nada de especial, pero para nosotros era como una aventura. El vagón estaba lleno de gente, de ruido. Incluso, entre una parada y la siguiente, se ha subido un grupo de músicos que se ha puesto a tocar entre los pasajeros...


    Lucía: Chicos, vigilad que no se nos pase la parada...


    ¡Ella, por supuesto, siempre tan responsable! Los demás le hemos dicho que sí, que estábamos atentos, pero...


    Pero claro, entre los músicos, nosotros que estábamos charlando tranquilamente y toda la gente, NOS HEMOS PASADO LA PARADA.


    Lo más sensato habría sido bajarnos del metro, cruzar la estación y volver a montarnos en dirección contraria, pero hemos decidido que sería más fácil salir e ir caminando.


    De hecho, no era mala idea porque, total, habíamos decidido ir a explorar.


    El problema es que, nada más subir un montón de escaleras hasta la calle, hemos visto que había unos nubarrones ENORMES en el cielo.


    Que, mira, las nubes tampoco son algo que me preocupe mucho. Lo malo es que, de repente, se ha PUESTO A LLOVER A CÁNTAROS Y NINGUNO DE NOSOTROS LLEVABA PARAGUAS.
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    Hemos comenzado a correr calle abajo, pero ni siquiera sabíamos dónde estábamos porque, como llovía tanto, no hemos querido sacar nuestros móviles para buscar algún mapa por miedo a que se nos estropearan...


    Yo: ¡Tenemos que buscar algún lugar en el que refugiarnos! ¡Una cafetería, una tienda, cualquier cosa!


    Hugo: ¡Mirad! ¡Allí!


    Frente a nosotros, había una multitud de gente, también sin paraguas, que entraba corriendo en un edificio enorme, y nosotros hemos hecho exactamente lo mismo.


    Ni siquiera nos hemos parado a pensar qué tipo de edificio era, solo queríamos dejar de mojarnos.
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    El Prado no es un museo cualquiera. Es uno de los más importantes y grandes del mundo, y también uno de los más visitados.


    En realidad, cuando hemos llegado allí, todo alrededor del museo estaba llenísimo de gente, y no solo por la lluvia. De hecho, creo que siempre está lleno.


    Era casi INEVITABLE que comenzáramos a curiosear por el museo. ¡Yo no podía creerme que estuviéramos allí! Tenía muchas ganas de visitarlo y ver todos los cuadros, pero claro, siempre es mejor con guía...


    Estábamos allí sin saber por dónde empezar cuando de repente hemos oído un carraspeo.
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    La persona que ha carraspeado era una mujer joven, con el pelo corto y una sonrisa de oreja a oreja.


    Guía: ¡Hola, chicos! Os veo un poco perdidos...
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    Al instante, Nico ha murmurado: «¿Un poco solo?», pero creo que nadie lo ha oído, salvo yo y Sofía, que le ha dado una colleja.


    Guía: Disculpad que os moleste, pero he visto que vais solos, sin padres ni profesores, y quería invitaros, si queréis, a uniros a un tour gratuito para jóvenes que va a empezar justo ahora. Es el modo que tiene el museo de hacer que la gente joven se interese por el arte...


    Sé que por lo menos Nico y Sofía no tenían absolutamente ninguna intención de unirse a ese paseo por el museo (¡aunque fuera gratis!); su única intención era esperar a que parara de llover para salir de allí, pero han ocurrido un par de cosas que les han chafado los planes:


    


    PRIMERO: que no ha parado de llover.


    SEGUNDO: que a los demás SÍ nos apetecía que nos explicaran el museo.


    


    Así pues, la guía nos ha hecho juntarnos con muchos otros chicos de nuestra edad (casi de inmediato, Sofía y yo hemos comenzado a darle codazos a Lucía para que se fijara en CUÁNTOS CHICOS había, pero ella nos ha ignorado), y ha comenzado a atravesar salas y salas, explicándonos algunas de las pinturas y a algunos de los artistas más importantes del museo. Hemos visto retratos de reyes y paisajes preciosos que nos han dejado boquiabiertos, entre otras muchas pinturas, mientras nuestra guía nos explicaba historias y anécdotas y nosotros hacíamos fotos. Yo estaba disfrutando UN MONTÓN.
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    Lástima que acabáramos METIDOS EN UN LÍO TREMENDO.


    La guía, al final, nos ha llevado a una zona del museo donde había una exposición especial. Había mucha menos gente, y nos ha contado que era porque los turistas normalmente van a visitar las obras SUPERMEGAFAMOSAS, pero se pierden otras partes muy interesantes.


    Guía: Y es una pena porque aquí tenemos una de las mejores exposiciones de los últimos años... ¿Habíais oído alguna vez la historia de la pintura maldita?


    Nico, que durante todo el paseo había estado bastante distraído, de repente ha abierto los ojos:


    Nico: ¿Cómo que «la pintura maldita»? Esto se pone interesante...


    ¡Porque a Nico le encantan todo tipo de cosas de miedo! (pista: claro, ¡A MÍ TAMBIÉN!)


    Guía: Hace muchos años que no sale de los almacenes del museo porque..., bueno, ¿os he mencionado ya que hay una leyenda que dice que está maldita?


    Todos los del grupo, y no solo mis amigos y yo, sino también los demás chicos y chicas que estaban haciendo el tour con nosotros, nos hemos estremecido mientras la guía nos llevaba hacia una sala que estaba medio a oscuras. Y, al fondo de la sala, había el retrato de una mujer. El cuadro estaba rodeado con un cordón de terciopelo para que nadie se acercara a él, tenía el fondo completamente oscuro, mientras que la protagonista del cuadro se veía muy pálida. Aunque representaba a una mujer guapísima, la verdad es que se la veía... triste. O cansada quizá. Eso sí, lo que más destacaba de la pintura era que en el cuello llevaba un collar con un diamante gigantesco y de color negro.
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    Guía: Lo que sí sabemos es que la pintura perteneció a una mujer, la misma que aparece retratada. Se llamaba Arsis de Mestonia, y pasó gran parte de su vida en Praga. De hecho, aunque sus orígenes eran humildes, acabó siendo una de las pintoras más famosas del siglo pasado, y amasó una gran fortuna. La leyenda dice que estuvo trabajando años en este autorretrato, en el que se empeñó en dibujarse con este collar, que supuestamente no existe. El caso es que se dice que la pintora se obsesionó tanto con su propio cuadro que se pasaba los días y las noches mirándose, hasta el punto de que primero dejó de comer, obsesionada como estaba con verse en su retrato, y luego comenzó a levantarse por las noches para contemplarse... Al parecer, el fantasma de la pobre pintora sigue en el cuadro. Dicen que si alguien lo mira demasiado acaba como ella: terriblemente hambriento e incapaz de dormir de nuevo...


    Casi sin quererlo, me he arrimado a Hugo, porque, junto a él, me parecía que ese lugar daba menos miedo. Sofía, que estaba a mi lado, ha buscado protección como yo y se ha agarrado fuerte a Nico.


    Sofía: ¿Ves, Lucía? Si dejaras que te presentáramos a algún chico, podrías agarrarte a él...


    Lucía: No, gracias, estoy perfectamente...


    Nos lo ha dicho con una sonrisa de lo más orgullosa. Y se ha quedado contemplando el cuadro muy concentrada.


    Y mientras la guía seguía hablando de la leyenda y de la vida de esa pobre pintora, Lucía se ha acercado un poco más al cuadro, y más, y más...


    Pero nosotros no nos hemos dado cuenta, concentrados como estábamos escuchando a la guía, que en ese momento nos contaba:


    Guía: Lo más curioso es que algo de verdad debe de haber en esta leyenda, porque todas las personas que han poseído este cuadro desde entonces...


    Lucía se ha movido un poco y no ha visto que había un cordón de terciopelo rodeando el cuadro para que nadie lo tocara y se ha tropezado con él, y entonces...


    ¡SE HA TAMBALEADO!


    Yo: ¡Lucía, cuidado!


    Y LUEGO... LUEGO... SE HA CAÍDO, HA GOLPEADO LA PARED DONDE ESTABA EL CUADRO CON TODA LA CARA Y LA PINTURA SE HA DESCOLGADO DE LA PARED CON UN CHASQUIDO Y LE HA CAÍDO EN LA CABEZA.


    TODAS LAS ALARMAS DEL MUSEO SE HAN PUESTO A SONAR A LA VEZ.


    Nos hemos quedado petrificados porque de repente han comenzado a llegar los guardias de seguridad para ver qué había ocurrido.


    Total, que nos han echado del museo a patadas.


    Además, ninguno de nosotros se ha dado cuenta de un pequeño detalle...
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    La única buena noticia era que, al salir del Museo del Prado (bueno, mejor dicho, tras ser echados), ya había parado de llover, así que hemos podido explorar Madrid, como queríamos. Hemos ido hasta el centro histórico de la ciudad, que está lleno de calles estrechas, de restaurantes y de bares hasta los topes. Hemos pasado por la plaza Mayor y visto desde fuera los árboles del Retiro, que es seguramente uno de los parques más bonitos del MUNDO (y eso que los parques de mi ciudad son muy bonitos...). Luego, como no estábamos cansados, hemos seguido caminando un poco más hasta que hemos llegado a una calle larguísima, llena de restaurantes, de tiendas y de TEATROS. Todo estaba tan iluminado que parecía que fuera de día...
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    Yo: ¡Esto es la Gran Vía! ¡Aquí es donde están la mayoría de los teatros en los que se representan musicales!


    Nos hemos quedado unos segundos en silencio, asombrados, hasta que de repente Nico ha sacado su móvil del bolsillo.


    Nico: ¡Vamos a hacernos una selfi todos juntos! ¡Para tener un recuerdo de este viaje tan genial!
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    Creo que la selfi que nos hemos hecho es mi foto favorita de los cinco, y eso que nos hemos hecho CENTENARES.


    Después de eso, hemos seguido explorando un poco más la ciudad. Lo hemos pasado tan bien que por la noche, al llegar al hotel, casi se me habían olvidado las cosas malas del día. Es más: lo habíamos pasado TAN BIEN que, aunque estábamos cansadísimos y, aunque yo al día siguiente tenía las dos últimas pruebas de la competición, estaba dispuesta a seguir paseando por Madrid un poco más. De hecho, eso es justamente lo que les he propuesto a mis amigos, pero entonces Lucía ha demostrado una vez más que ES la voz de la razón:


    Lucía: Mañana tenemos muchas cosas que hacer, de modo que es mejor que descansemos. Especialmente tú, Martina.


    Así que, al final, hemos subido a las habitaciones. Lucía, Sofía y yo, que compartíamos una, hemos llegado arrastrando los pies y nos hemos dejado caer en nuestras camas (en la habitación había tres camas ENORMES. ¡Genial!) como si fuéramos tres sacos de patatas.
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    Sofía: ¿De veras queréis quedaros aquí ya? ¡Si ni siquiera es medianoche! Podríamos pasear todavía un poquito más. Hace una noche superbonita, es todo tan romántico.


    Yo: ¿Y por qué es tan importante que sea «todo tan romántico»?


    He preguntado sin ni siquiera levantarme de la cama. Al tumbarme la verdad es que me he dado cuenta de que estaba hecha polvo, tanto que ni siquiera he visto que Sofía se ponía roja hasta las cejas. Otra vez. Esto comenzaba a ser SOSPECHOSO.


    Sofía: No, no, por nada...


    No he podido interrogarla más porque entonces hemos oído unos golpecitos en la puerta. Como ni Lucía ni Sofía parecían dispuestas a levantarse para abrir, he tenido que hacerlo yo, y me he llevado una buena sorpresa, porque allí, en el pasillo del hotel, estaba Hugo...


    Hugo: ¡Eh! No estabais durmiendo, ¿verdad?


    Yo: No, no. ¿Qué querías?


    Le he respondido quizá con un poco más de brusquedad de la que pretendía, pero es que de repente me he acordado de la competición, y de esa chica horrible con la que Hugo había estado hablando. No sé si él se ha dado cuenta de mi tono antipático, porque solo ha ladeado un poco la cabeza, con una sonrisa, y me ha dicho:


    Hugo: Nada. Es decir. Nada importante. Solo quería desearte suerte para mañana. Que, en realidad, mañana por la mañana nos vamos a ver también, pero..., bueno, que te deseo suerte ahora, y mañana también lo haré.


    Ay, Hugo.


    Yo: Gracias. Gracias.


    Hugo: Descansa mucho, ¿de acuerdo? ¡Mañana tienes que ganar!


    Quizá... quizá estaba preocupándome por nada...


    Él entonces me ha dado las buenas noches y se ha marchado. Me he quedado unos segundos mirando cómo se alejaba por el pasillo, embobada, y cuando por fin he cerrado la puerta de la habitación y me he dado la vuelta...


    ¡AHÍ ESTABA SOFÍA, AGUANTÁNDOSE LA RISA, PERO ROLLO QUE ESTABA A PUNTO DE ESTALLAR! PORQUE ES UNA COTILLA ¡Y HABÍA ESTADO ESCUCHANDO TODA MI CONVERSACIÓN CON HUGO!
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    Sofía: ¡Ay, qué románticoooooo!


    Yo: ¡Buena eres tú para decir eso! ¡Llevas todo el día superplasta con eso del romanticismo! ¡A ver si la que está enamorada eres tú!


    Sofía ha abierto la boca para contestarme cuando, de repente, nos hemos dado cuenta de una cosa: y es que, aun con todo el ruido, Lucía se había quedado dormida sobre su cama, sin ponerse el pijama ni meterse bajo las sábanas ni nada.


    Nos lo hemos tomado como una señal de que debíamos prepararnos para irnos a dormir nosotras también. Sofía y yo nos hemos lavado los dientes, hemos sacado el pijama de la maleta y estábamos a punto de meternos en la cama cuando Lucía ha abierto los ojos y se ha incorporado dando un respingo (y, al hacerlo, nos ha dado un SUSTO DE MUERTE).


    Lucía: Tengo hambre.


    Ha dicho mientras comenzaba a dar vueltas por la habitación.


    Lucía: Tengo hambre y tengo... tengo alguna cosa más. Y creo, chicas, creo que tendríamos que salir.


    Sofía y yo nos hemos mirado, extrañadísimas.


    Yo: ¿Ahora?


    Ni siquiera sé por qué le he preguntado, porque Lucía, sin decir nada más, ha salido de la habitación dando un portazo.


    Sofía: ¿Soy yo o esto que acaba de hacer mi hermana es rarísimo?


    Pero no era cosa de Sofía: lo que acababa de hacer Lucía ERA rarísimo, así que nos hemos puesto los abrigos a toda velocidad y hemos salido tras ella.


    Lucía no estaba ni en el pasillo, ni tampoco en el vestíbulo del hotel... ¡Se había marchado sin nosotras!


    ¿Qué podíamos hacer?


    Hemos corrido a avisar a los chicos. En cinco minutos estábamos Sofía, Nico, Hugo y yo en la calle, dispuestos a encontrar a nuestra amiga...
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    Hugo: ¡ALLÍ ESTÁ!


    Al final, ha sido una búsqueda muy corta. A solo un par de calles, de repente, Hugo la ha visto: Lucía estaba de pie, quieta, frente a un escaparate.


    Sofía: ¡Lucía! ¡Lucíaaaaaa!


    Ha comenzado a gritar su hermana mientras todos nos acercábamos a Lucía corriendo. Aun así, ella no se ha girado, era como si no nos oyera. Solo se ha girado cuando hemos estado casi encima de ella, pero lo más raro es que, cuando lo ha hecho, lo único que ha dicho ha sido:


    Lucía: Tengo hambre. Tengo mucha hambre...


    En ese momento, nos hemos dado cuenta de dos cosas:


    Una, que Lucía estaba RARA. Es decir: rara, pero rara rara. Tenía la voz extraña, como pastosa, y los ojos entrecerrados. De hecho, parecía que estuviera medio dormida.


    La otra cosa de la que nos hemos dado cuenta es que Lucía se había detenido, nada más y nada menos, que delante de una pastelería.
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    Había pasteles, tartaletas de frutas glaseadas y, en una bandeja..., una montaña enorme de magdalenas recubiertas de chocolate.


    Lástima que la pastelería estaba cerrada.


    Lucía ha pegado la cara al escaparate. ¡Juraría que estaba babeando y todo!
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    Lucía: Chicos..., de verdad que me muero de hambre. ¿Habéis visto esas magdalenas de ahí?


    Yo: Pero está cerrado, Lucía...


    Lucía: ¡PERO YO TENGO HAMBRE AHORA! ¡AHORA! ¡AHORA!


    Mientras gritaba, ha empezado a GOLPEAR con los puños el escaparate de la pastelería... Y eso no era NADA propio de Lucía. De los cinco, ella siempre ha sido la más seria, la más sensata. Los demás nos hemos mirado un poco asustados. ¿Qué demonios le estaba ocurriendo a nuestra amiga?


    Lucía: ¡TENGO HAMBREEEEEE!
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    Para ver si la podía tranquilizar, he sacado el móvil y me he puesto a buscar rápidamente si por los alrededores había alguna otra pastelería abierta...


    Yo: Espera, espera, Lucía, tranquilízate. Mira, ¿qué te parece si vamos a comer cualquier otra cosa?


    Pero no había manera de calmarla. ¡Madre mía! Lucía seguía golpeando el cristal, parecía que lo iba a romper, hasta que su hermana se le ha acercado y le ha sujetado las manos.


    Sofía: ¡Lucía, para! ¡¿Qué haces?!


    Lucía se ha quedado muy quieta. Ha parpadeado, confundida, como si acabara de despertarse de un sueño.


    Lucía: No lo sé. De veras que no lo sé, perdón... Pero es que me muero de hambre, y no sé por qué.


    Sofía me ha mirado, preocupada, y ha sujetado a Lucía por los hombros, con cuidado, para hacer que se alejara del escaparate de la pastelería.


    Sofía: No pasa nada, no te preocupes...


    Le ha dicho, aunque lo cierto es que Sofía SÍ parecía preocupada.


    Sofía: Chicos, ¿os parece que comamos cualquier cosa por aquí y luego regresemos al hotel?


    La propuesta de Sofía nos ha parecido una buena idea a todos. Poco a poco, hemos seguido caminando por ese Madrid lleno de cafés y de gente paseando y charlando por la calle. En un lugar así, ha sido facilísimo olvidarse del mal rollo de antes. Yo, que seguía caminando al lado de Hugo, me he comenzado a fijar otra vez en las decoraciones de las casas, en las marquesinas de las tiendas, y en todas las luces...


    Nico: Mirad, chicos, ¡aquí hay un supermercado abierto!


    Yo: ¡Genial!


    Sin apenas pensármelo, he entrado en el súper. Era muy pequeño, pero enseguida he encontrado lo que buscaba: UNA BOLSA DE MAGDALENAS DE CHOCOLATE ENORME. Después de pagar, he salido, convencida de que Lucía estaría contenta.
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    Yo: ¡Lucía! ¡Mira qué he comprado para ti!


    Pero ella no ha respondido. Lucía no ha respondido, porque no estaba allí.
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    Sofía: Pero... ¿adónde habrá ido? ¡Si solo he dejado de vigilarla un momento! ¿Vosotros creéis que le habrá pasado algo? ¿No os parece que está muy, pero que muy muy rara? ¿Y por qué no contesta a su móvil?


    Sofía, no me extraña, estaba superalterada, tanto que temblaba y todo. Solo se ha tranquilizado un poco cuando Nico se le ha acercado y le ha pasado el brazo alrededor de los hombros.


    Aun así, todos sabíamos que tenía razón. Que Lucía, que siempre es tan sensata, montara aquel espectáculo frente a la pastelería...


    Solo podíamos hacer una cosa: BUSCARLA Y ENCONTRARLA CUANTO ANTES.


    Nos hemos puesto en marcha. Los cuatro, muy concentrados, hemos comenzado a caminar por la calle de la pastelería, y luego hemos doblado la siguiente esquina hacia la derecha, y luego otra hacia la izquierda. En realidad, no teníamos ninguna ruta porque, EN REALIDAD, no teníamos ni idea de hacia dónde podría haber ido Lucía...


    Así pues, lo único que podíamos hacer era GRITAR:


    ¡LUCÍAAAAAAAAAAAAAAA! LUCÍA, ¿DÓNDE ESTÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁS?


    Por desgracia, los únicos que han reaccionado a nuestros gritos han sido las personas que seguían paseando, y que han comenzado a mirarnos muy, pero que muy mal (tampoco ME EXTRAÑA, porque era tarde y estábamos pegando unos gritos de espanto).


    Al final hemos llegado a un cruce, y no sabíamos hacia dónde tirar. A lo lejos, de pronto hemos visto una SUPERROTONDA ENORME que en medio tenía una fuente. No una fuente para beber agua, sino una de esas para decorar, gigantesca, y en esa fuente había una escultura de una señora en un carruaje tirado por dos leones.


    Yo: Este lugar me suena...


    Nico: ¡Claro! ¡Es la fuente de Cibeles! Sale mucho por la tele, porque la gente viene aquí a celebrar los títulos que gana el Real Madrid. ¡Siempre había querido verla y hacerme una foto!


    Sofía: ¡No vamos perder el tiempo haciéndonos fotos ahora! ¡Por muchas ganas que tengas, Nico! ¡Estamos buscando a Lucía!


    Cuando ha comenzado a gritar, Sofía ya tenía lágrimas en los ojos. Pero ¿cómo no iba a tenerlas? ¡Llevábamos una hora buscando a su hermana, y ni rastro de ella! ¿Y si le había ocurrido algo? Al verla llorar, Nico se ha puesto superrojo y, preocupadísimo (cosa RARA en él, porque es más de no preocuparse por NADA, NUNCA, EN ABSOLUTO), se ha acercado a ella y, tartamudeando, le ha dicho:
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    Nico: No... no, Sofía. No quería decir que quisiera hacerlo AHORA, ¿eh? Antes tenemos que encontrar a Lucía... y... y...


    Entonces ha levantado la cabeza.


    Nico: ¿Y si miramos en aquel parque? No estamos lejos de la pastelería, y no hemos visto a Lucía por la calle, así que quizá está allí...


    Nico tenía razón. Al final de la calle podíamos ver un parque. No un parque con césped, bancos y toboganes, sino uno con árboles altísimos, como si fuera un pedacito de bosque dentro de Madrid.


    Yo no estaba muy convencida de que Lucía estuviera allí, pero en ese momento Sofía se ha limpiado las lágrimas y se ha encogido de hombros.


    Sofía: Total, por probar...
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    Hacer deporte es importante, había dicho yo antes. Es divertido, y también es muy sano.


    Los cuatro: Sofía, Nico, Hugo y yo, nos hemos acercado a ese parque que veíamos desde la calle. Al llegar, nos hemos dado cuenta de que era bastante más grande de lo que parecía... En realidad, era ENORME, porque sin darnos cuenta nos habíamos encontrado de nuevo con el Retiro.


    Cuando hemos entrado, ha sido como si de repente estuviéramos a muchos kilómetros de Madrid. Los árboles bloqueaban el sonido del tráfico y las luces de los semáforos y de las tiendas.


    Sofía: ¿Lucía? ¿Estás aquí?


    Íbamos caminando los cuatro muy muy juntos. Durante el día el parque es PRECIOSO, pero por la noche...


    Yo: ¿Qué ha sido eso?


    Estaba SEGURA de haber oído un ruido. Aunque podría haber sido cualquier cosa, claro. Ese ruido que me había hecho dar un respingo podría ser solo el viento moviendo las hojas de los árboles o algún animalillo escondido entre las plantas. Incluso, por un momento, he pensado que me había confundido y que no era más que el crujir del plástico de la bolsa de magdalenas de chocolate que seguía llevando en la mano.


    Sofía: ¿Qué ruido? Yo no he oído nada...


    Yo: Sí, ha sido como un...


    Hugo: ¿Como un rugido?


    Yo: Sí, exactamente como...


    ¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAGGGGGGHEEEEEE!
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    Sí, como ESE rugido que, ahora sí, acabábamos de oír todos CLARAMENTE.


    Pensaba que los cuatro no podríamos estar más apretados los unos contra los otros, pero me equivocaba.


    Nico: Será..., podría ser... un... un gato o quizá una rata...


    Yo jamás he oído a un gato rugir así, y de ser una rata..., TENDRÍA QUE SER ENORME. Pero no lo era.


    No sé por qué me he dado la vuelta, quizá porque he oído pisadas a nuestras espaldas. El caso es que allí, entre los árboles y en medio de la oscuridad, he visto ALGO.


    Una figura encorvada, medio escondida entre las sombras, se nos estaba acercando.


    ¿Que qué he hecho yo?


    ¿Qué haría, de hecho, CUALQUIERA?


    Me he puesto a gritar, por supuesto. Y luego ha comenzado a gritar Nico. Y luego Hugo.


    Sofía todavía ha tenido ánimos de preguntar con un hilo de voz:


    Sofía: Lucía..., ¿eres tú?


    Pero enseguida se ha puesto a gritar también.


    Al final hemos SALIDO CORRIENDO, CLARO.
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    Lo bueno es que no nos habíamos internado mucho en el parque, así que en cuestión de segundos volveríamos a estar en la calle, donde había gente, y luces, y coches...


    Lo malo es que ESA COSA (o esa persona, o no sé) se ha puesto a perseguirnos.


    Yo: ¡Corred! ¡No os paréis!


    Casi estábamos llegando a la salida. Casi. Ya se veían, al final del camino por el que corríamos, las luces de la ciudad.


    Entonces me he arriesgado a mirar otra vez. ¡Aquella cosa nos perseguía todavía! No lograba ver más que una silueta oscura. No era muy grande. En realidad, al verla mejor, me he dado cuenta de que no era mucho más grande que nosotros. Aun así, era tan extraña que daba miedo.


    He ahogado un grito al ver que nuestro atacante ha pegado un salto. Creo que quería alcanzarnos, pero...


    ... Pero lo único que ha conseguido ha sido darse una torta con las ramas más bajas de los árboles. Ha sonado un golpe tremendo y luego otro más grande cuando nuestro perseguidor se ha caído de culo al suelo.


    Me habría reído SI NO FUERA porque realmente seguía muy muy asustada...


    Y justo en ese momento, por fin, hemos salido todos en tropel del parque.


    Sofía: ¡¿Qué ha sido eso?! ¡¿QUÉ HA SIDO ESO?!


    Solo hemos parado de correr cuando ya no podíamos más. Yo no podía ni respirar. He tenido que apoyar las manos en las rodillas e inclinarme hacia delante...


    Yo: No... tengo... ni... idea...


    Le he respondido a Sofía, jadeando.


    Hugo: Era algún tipo de animal, ¿verdad?


    Yo: ¡No! No era un animal, caminaba sobre dos piernas...


    Sofía: ¿Por qué siempre nos pasan estas cosas? ¡Si yo lo único que quiero es encontrar a mi hermana!


    Esa era una buena pregunta: ¿Por qué SIEMPRE nos ocurren estas cosas?


    Yo: Chicos..., tal vez deberíamos regresar al hotel. Quizá Lucía..., no sé, quizá ha vuelto allí. Y, si no lo ha hecho..., creo que deberíamos pedir ayuda para encontrarla...


    No veía que tuviéramos muchas más opciones. O buscar ayuda, o seguir dando vueltas por Madrid hasta quedarnos sin voz.


    Sofía: Sí..., quizá será lo mejor...


    Lo ha dicho bajando la cabeza. Al fin y al cabo, era ella quien tenía que decidir, ya que Lucía es su hermana.


    Así pues, hemos comenzado a caminar de regreso al hotel, arrastrando los pies, porque no solo estábamos cansados, sino también muy muy preocupados.


    Yo estaba tan preocupada que ni siquiera me importaba ya que aquella chica odiosa del ballet me estuviera saboteando. Solo podía pensar en Lucía...


    Y tan ocupada estaba pensando en ella que no me he dado cuenta de que Nico y Sofía, que andaban delante de mí, se habían detenido de golpe, así que me he chocado con ellos.


    Yo: ¡Ay! ¿Qué ocurre?


    Sofía: Mirad... ¿Quién habrá podido hacer esto?


    Estábamos frente a aquella pastelería, la que tenía bandejas y bandejas de pastas expuestas en el escaparate. Pero el escaparate estaba completamente destrozado. Roto en mil pedazos. Y alguien se había llevado todas las magdalenas cubiertas de chocolate.
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    Raro, ¿verdad? Aun así, en ese momento, ni se nos ha pasado por la cabeza que eso pudiera tener relación con la desaparición de Lucía, así que hemos seguido caminando, igual de tristes, igual de preocupados, hacia el hotel.


    Nico ha sido quien la ha visto primero.


    Nico: ¡Eh! ¡Mirad! ¡Mirad! ¡Es Lucía!


    ¡Allí estaba! ¡Sentada en la puerta del hotel! Nos hemos acercado corriendo. Mientras lo hacíamos, yo veía cómo Sofía se iba poniendo más y más roja, como si fuera a estallar de lo enfadada que estaba, pero entonces...
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    Lucía: Chicos..., estáis aquí...


    La voz le sonaba rara, como si estuviera medio dormida otra vez. Además, tenía un chichón ENORME en medio de la frente.


    Lucía: ¿Qué ha ocurrido? Estábamos dando una vuelta, pero luego... luego... no sé. No me acuerdo de cómo he llegado hasta aquí. Tampoco me acuerdo de cómo me he hecho este chichón...
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    Y, al día siguiente, tampoco se acordaba. Por mucho que le hayamos preguntado, por mucho que durante el desayuno en el hotel le insistiéramos, ella no podía recordar nada en absoluto.


    Lucía: Quizá..., no lo sé. Tal vez me lo hice cuando se me cayó aquel cuadro en la cabeza...


    Porque, eso sí, el chichón en la frente era ahora GIGANTESCO.


    Tampoco hemos sacado nada en claro de la COSA que nos había perseguido por el parque del Retiro. Hugo y Sofía estaban convencidos de que nuestra imaginación nos había jugado una mala pasada, pero yo no estaba tan segura, y Nico..., Nico no ha dicho nada sobre el tema, pero se le veía de lo más pensativo.


    Después del desayuno no hemos podido seguir hablando sobre todo ello, porque teníamos que marcharnos rápido hacia el teatro, donde yo tenía la segunda prueba de la competición de ballet en apenas unos minutos.


    No estaba nerviosa ni nada. No. Qué va.


    Se me veía tan estresada que Sofía me ha dado dos golpecitos en la coronilla en cuanto hemos llegado al teatro.


    Sofía: Sé que ayer fue un día difícil, Martina, pero seguro que hoy todo va a ir mejor...


    Yo, claro, he intentado sonreírle mientras cruzábamos el maravilloso vestíbulo del Teatro Real y nos dirigíamos a las butacas, a esperar mi turno.


    Yo: Tengo miedo de cómo pueda ir la competición hoy, no sé...


    Sofía: Oye, sé que estás preocupada, pero...


    Se ha puesto a mi lado, muy seria.


    Mientras caminábamos, estaba llegando el resto de bailarines.


    Hugo: ¿Por qué estás preocupada? Es decir, todos estamos preocupados por Lucía, sí, pero ahora es mejor que nos concentremos en ti, ¿no crees?


    Me he girado hacia él, acordándome de cómo la noche anterior había ido a mi habitación para darme ánimos. Quería darle las gracias, pero lo que me ha pasado es que me he quedado helada.


    Claudia: ¡Hugooo!


    ¡Allí estaba! Además, la acompañaban dos chicas, que no paraban de reír por lo bajo, como si estuviera ocurriendo algo GRACIOSÍSIMO delante de nuestras narices y nosotros no nos enteráramos.


    Hugo: ¡Claudia! ¡Ven, ven! ¡Quiero presentarte a mis amigas!


    «Amigas.» Es decir. A ver. A ver. Hugo y yo somos amigos, pero...


    Y, claro, Claudia ha venido corriendo. Tenía una sonrisa ENORME en los labios, una sonrisa de buena, de supersimpática.
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    Claudia: Sí, sí, ya nos conocimos ayer...


    Pero yo sabía que la sonrisa maléfica que me había dedicado el día anterior tenía que estar POR ALGUNA PARTE.


    Hugo: Mira, estas son Martina, Sofía y Lucía...


    Claudia: Tus amigas.


    Yo iba a abrir la boca. La verdad, no es que sé QUÉ iba a decir, pero Sofía se me ha adelantado...


    Sofía: Bueno, Martina y Hugo son UN POCO MÁS QUE AMIGOS...


    Me he sonrojado. Hugo igual, se ha puesto c0mo un tomate, y a la tal Claudia... también se le han enrojecido las mejillas, pero creo que no de vergüenza, sino (supongo) de enfado.


    Claudia: Vaya, vaya...


    VOY A CONFESAR UNA COSA: sí, Hugo y yo nos besamos durante las últimas Navidades, cuando nos intercambiamos regalos, y la verdad es que hemos pasado más tiempo juntos, y hemos ido al cine y nos hemos cogido de la mano y cosas así, pero...


    Pero...


    Pero tampoco hemos hablado de qué somos. O sea, no hemos hablado de qué somos el uno para el otro.


    ¡Es que a mí me daba una VERGÜENZA espantosa!, y he estado esperando que fuera ÉL quien dijera algo, pero han pasado las semanas, y los meses... De todas formas, ¡pensaba que lo teníamos claro!


    Se ha hecho un silencio incómodo (más que incómodo, superincómodo, extraordinariamente incómodo) entre nosotros. Suerte que entonces ha llegado el señor Márquez, uno de los jueces del concurso. Como el día anterior, iba vestido de punta en blanco y llevaba gafas de sol, a pesar de estar dentro del teatro.


    Juez Márquez: ¿Ya estáis preparados? Vamos a comenzar enseguida la segunda prueba. Esperad, por favor, a que digamos vuestro nombre en voz alta. Volveréis a salir en grupo, pero esta vez serán grupos de cinco personas, ¡y solo dos pasarán a la ronda final! ¡Mucha suerte para todo el mundo!


    Todos nos hemos puesto en marcha, pero justo antes de que Sofía y yo nos marcháramos hacia nuestros puestos he podido ver la verdadera sonrisa de Claudia. La maléfica, esa que me prometía problemas...
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    Los he pillado.


    Mientras estaba esperando que fuera mi turno para bailar, preparándome en un rincón del patio de butacas, he tenido la MALA idea de ir un momento al baño.


    Y digo mala idea porque... AHÍ ESTABAN: Hugo apoyado en la pared junto a la puerta y Claudia a su lado. Pero en plan muy cerca. PEGADA a él.


    El estómago me ha dado un vuelco y el corazón ha hecho un salto mortal.
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    Creo que en un primer momento no me han visto, pero entonces Claudia se ha acercado a Hugo para cuchichearle algo al oído, él se ha reído y en ese momento ha levantado la mirada.


    Se ha quedado pálido. Ha dado un paso hacia mí, pero a mí se me habían pasado las ganas de ir al baño, de hablar con él, de la competición y de todo, y me he dado la vuelta para marcharme.


    Hugo: ¡Martina, espera!


    ¡No quería esperar! ¡Quería marcharme! He dado unos cuantos pasos más, pero él ha sido más rápido que yo y se me ha puesto justo delante, cortándome el paso.


    Yo: ¡Déjame! ¡No quiero hablar contigo ahora! ¿Por qué no te vas a hablar con esa chica, eh? Al fin y al cabo, parece que estabais teniendo una conversación de lo más interesante...


    Parecía imposible, pero Hugo se ha puesto TODAVÍA más pálido, como si no entendiera lo que yo le estaba diciendo, pero TENÍA QUE ENTENDERLO. Ya lo he dicho antes: por mí, Hugo puede hablar con quien más le apetezca, pero... ¿TENÍA QUE SER CON ELLA?


    Además, es que no parecía que estuvieran SOLO hablando...


    Hugo: No entiendo dónde está el problema, Martina, es solo una amiga...


    Yo: Pues si no entiendes dónde está el problema, Hugo, no sé por qué estoy perdiendo el tiempo aquí contigo...


    Nada más decirle esto, lo he apartado de delante de mí y me he marchado. Tenía ganas de llorar, apenas podía respirar de lo nerviosa, triste y ENFADADA que estaba. En ese momento estaba tan alterada que habría querido huir sin más de allí, pero no lo he hecho. He regresado a las butacas del teatro, y nada más hacerlo he oído que los jueces decían mi nombre para que subiera al escenario.
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    Creo que ya he explicado que para la competición teníamos que preparar coreografías basadas en la música de El cascanueces, que seguramente es uno de los ballets más famosos que existen en el mundo. De hecho, la música de El cascanueces es tan famosa que se usa en películas, en anuncios..., EN TODAS PARTES, VAMOS.
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    EL CASCANUECES


    ● El ballet comienza con una fiesta de Navidad en casa de una niña que se llama Clara (en algunas versiones también la llaman María). Durante la fiesta, les visita UN MAGO amigo de la familia que le regala a Clara un cascanueces de madera con forma de soldado.


    ● Por la noche, Clara se despierta al oír unos ruidos y ve un montón de ratones llevándose los regalos y la comida de Navidad. Entonces se hace pequeña pequeña pequeña (¡magia!) y su cascanueces de madera se convierte en un príncipe. Entre los dos, y con la ayuda de otros juguetes y de unos cuantos soldados hechos con galletas de jengibre (¡ÑAM!), acaban derrotando a los ratones y al temible REY DE LOS RATONES.


    ● Para celebrar la victoria, Clara y el Cascanueces viajan al país de las hadas de caramelo (¡ÑAM!), donde los reciben como héroes, con bailes y juegos.


    


    Pues bien, para esa parte de la competición, la orquesta ha comenzado a tocar las piezas del final del ballet, las que son más conocidas, pero las estaban tocando con un aire y un ritmo moderno.


    Y en eso he pensado, en el baile, nada más.


    Y es que me encanta, me encanta, ME ENCANTA bailar. Hasta ahora casi siempre había bailado música moderna. El ballet es algo distinto. Se puede improvisar menos y los diferentes pasos tienen nombres rarísimos, pero es tan tan tan bonito...


    Es como si solo estuvieras tú y la música. Entonces, me he dicho:


    Yo: Voy a hacerlo lo mejor que pueda. Voy a pasármelo bien y voy a preocuparme solo de eso.


    En ese momento han llamado a mi grupo. He respirado hondo y he subido al escenario. Allí me he olvidado de todo lo demás. He comenzado a bailar y SABÍA, al cien por cien, que estaba haciendo todos los pasos a la perfección.
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    Además, sabía que Hugo estaba allí, en los palcos con el resto de mis amigos, y quería que me VIERA, que se fijara en mí. No porque YO necesite que alguien (ni siquiera Hugo) me admire para sentirme bien conmigo misma, no; no es por eso. Al contrario, quería que supiera que, aunque no se estaba portando bien conmigo, yo podía salir adelante con todo lo que me propusiera.


    Entonces me he dado cuenta de que delante de mí estaba Claudia (no podía tener la suerte de que la metieran en otro grupo, no) y que ella tenía ESA sonrisa. La maléfica. La sonrisa de «ahora voy a hacer algo que está mal, pero ME DA IGUAL». De todas formas, yo he seguido bailando...


    Pero ya estaba alerta.


    La música se ha vuelto un poco más rápida y he comenzado a girar sobre mí misma.


    En ese momento he visto a Claudia supercerca de mí.


    Y me he dado cuenta de que, sin dejar de bailar, estaba a punto de DARME UN EMPUJÓN.


    ¿Y qué ha ocurrido después?


    No. No estoy NADA orgullosa de lo que ha ocurrido después. De hecho, ni siquiera ha sido a propósito. Es que he visto que ella me iba a empujar y he reaccionado por instinto. No, no estoy orgullosa, pero tampoco es culpa mía que la chica se haya caído DE CULO al suelo.


    (No se ha hecho daño. En realidad, ha sido hasta un poco gracioso.) Al menos ha sido gracioso durante UN SEGUNDO, antes de que los jueces hicieran parar la música y todo el mundo se nos quedara mirando...


    Juez Márquez: Veamos, veamos... ¿Qué ha ocurrido aquí?


    He abierto la boca para defenderme, pero Claudia se me ha adelantado.


    Claudia: ¡Esta chica me ha empujado, señores jueces! ¡Ha sido completamente intencionado, me ha empujado y me ha hecho caer al suelo!
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    Me he quedado blanca, pero de lo INDIGNADA QUE ESTABA.


    Yo: ¡Un momento! Esto no...


    Y, otra vez, Claudia me ha interrumpido:


    Claudia: ¡Está celosa de mí porque yo soy mucho mejor bailarina que ella!


    Yo: ¡Pero si ha sido al revés! ¡Si has sido tú la que...!


    En ese momento una jueza, una mujer menuda y morena, con el pelo recogido en un moño, se ha puesto de pie.


    Jueza: ¡Basta ya de chiquilladas! ¡Esta es una competición seria! ¡Otra interrupción de este tipo y tendremos que descalificaros a las dos!


    ¡A las dos! ¡Encima! No me he atrevido a protestar, claro, y tengo que reconocer que me sentía un poco, un poquito DE NADA, satisfecha con que a Claudia el truco de empujarme le hubiera salido tan mal. Al cabo de un segundo, la jueza ha dado un par de palmadas y entonces la orquesta ha vuelto a tocar como si nada. Yo he respirado hondo, aunque sabía que Claudia me estaba lanzando cuchillos con la mirada.


    Me ha costado un poco, pero he logrado volver a meterme en la música y en el baile. Por suerte, ya no ha intentado sabotearme más. Me ha mirado mal todo el rato, eso sí, pero yo la he IGNORADO COMPLETAMENTE.


    Y, por fin, la música ha parado. Los cinco que estábamos haciendo la prueba nos hemos quedado quietos, de pie, frente a los tres jueces.


    Qué nervios. Se ha hecho un silencio ensordecedor en todo el teatro, que se ha roto cuando, desde el fondo del todo, he oído a Nico gritar:


    Nico: ¡MUY BIEN, MARTINA! ¡LO HAS HECHO GENIAAAAAAAAAL!


    Los jueces se han mirado entre ellos durante unos segundos que han sido, creo, los más largos de mi vida.


    Entonces han dicho los nombres de los dos seleccionados para la fase final de la competición.


    ¡Y uno de ellos era el mío!


    ¡Voy a ir a la final! ¡No me lo puedo creer! ¡VOY A IR A LA FINAL!


    Y la final se hará esta noche, en el mismo teatro, pero CON PÚBLICO (porque hacerlo sin público no era SUFICIENTE PRESIÓN, SUPONGO).


    Lástima que el otro nombre que han dicho... ha sido el de Claudia.


    Sí.


    Pero aunque Claudia haya sido la OTRA seleccionada para el concurso, nada más bajarme del escenario me he hecho la PROMESA de no dejar que eso me afecte.
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    Alguien acaba de dar dos golpecitos a la puerta, con cuidado, pero apenas los he oído porque estaba llorando.


    LLORANDO A LO BESTIA. ME PICABAN LOS OJOS, Y LA GARGANTA, Y LA NARIZ.


    Los golpecitos se han vuelto más insistentes y, al poco, la persona que estaba al otro lado de la puerta del lavabo donde me he escondido (que, al menos, al ser del Teatro Real, era muy bonito) ha empezado, LITERALMENTE, a aporrear la puerta.


    Sofía: ¡MARTINA! ¡ABRE!


    Yo: Noooooooooooo...


    Sofía: ¡Mira que, si no abres, voy a echar la puerta abajo!


    No sé por qué en ese momento me ha parecido que Sofía estaba hablando muy en serio y que PODÍA (sin dudarlo) echar la puerta abajo, así que he abierto el pestillo y la he dejado entrar. Esperaba que, al verme, me daría un abrazo y trataría de consolarme, pero la cosa no ha ido exactamente así.


    Primero, me ha preguntado qué me pasaba. Cuando yo (todavía llorando, claro) se lo he explicado, ella se ha quedado muy seria y luego ha fruncido el ceño, enfadada.


    Sofía: Así que estás llorando por un chico.


    He asentido muy lentamente. ¡Si se lo acababa de explicar!


    Sofía: ¿En serio? ¿Por un chico? A ver. A ver, Martina. Respira hondo un momento y piensa. ¿Estás llorando y lo estás pasando mal porque un chico, aunque ese chico sea Hugo, y Hugo sea mi amigo también, ha decidido comportarse como un egoísta y herir tus sentimientos?


    Ante eso, he asentido otra vez. En ese momento me he dado cuenta de que había parado de llorar y estaba escuchando muy atentamente lo que me decía Sofía.


    Sofía: ¡Estás llorando por Hugo cuando debería ser ÉL el que se sintiera FATAL por haberte decepcionado! ¡Todos hemos visto cómo esa chica intentaba boicotearte!
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    Llegados a este punto, Sofía se veía SUPERINDIGNADA, pero por lo menos me ha dado un buen abrazo, uno de esos abrazos que son más grandes que las personas que lo dan. Mientras yo me dejaba achuchar, con los ojos cerrados, hemos oído otra vez unos golpecitos en la puerta del baño. Sofía se ha apartado de mí muy poquito (por su cara, he visto que seguía bastante enfadada) y ha preguntado:


    Sofía: ¿Quién es? ¿No ves que estamos aquí ocupadas con una EMERGENCIA?


    Detrás de la puerta hemos oído un suspiro y, después, la voz de Nico:


    Nico: Eh..., bueno..., yo solo venía a ver qué pasaba y a preguntar si estáis bien... ¿Qué hacéis las dos ahí metidas?


    Pobre Nico, seguro que se ha acercado con la mejor de las intenciones, pero Sofía se ha puesto en pie, ha abierto un poco la puerta del baño para poder verle y ha susurrado muy rápidamente:


    Sofía: Siento decírtelo así, Nico, pero ahora mismo es mejor que no te metas. Estamos Martina y yo hablando, y cuando sea el momento, ya saldremos, ¿de acuerdo? Diles a los demás que vamos dentro de un rato.


    Cuando Nico se ha marchado, Sofía se me ha acercado, me ha dado un pañuelo de papel para que me limpiara las lágrimas y me ha dicho muy seria:


    Sofía: Esto, Martina, va por ti, pero les diría lo mismo a todas esas chicas que van por ahí sufriendo porque los tontos de sus novios no las saben apreciar lo suficiente: ningún chico en el mundo, en el UNIVERSO ENTERO, merece que llores por él. Y otra cosa te digo, Martina: un chico que merezca la pena NO te hará llorar.


    Me he repetido esta frase a mí misma otra vez: Que ningún chico se merece que llore por él, y que un chico que merezca la pena no me hará llorar. Y cada vez que me la repetía, mejor me hacía sentir porque... porque es verdad.


    Poco a poco, se me han secado las lágrimas y he comenzado a sentirme mejor. Bueno, no, quizá «mejor» no sea la palabra más adecuada, pero sí me he sentido con fuerzas para abandonar ese lavabo del Teatro Real y salir a la calle, donde Lucía, Nico y Hugo nos estaban esperando.


    


    [image: imagen]


    


    Y estoy segura, convencida de hecho, de que Hugo me estaba mirando muy intensamente. Incluso ha intentado acercarse a mí para hablar, pero yo he recordado las palabras de Sofía, he levantado la cabeza para darme fuerzas y he dicho:


    Yo: Perdonad por la espera, chicos. Ya está todo solucionado.


    Por supuesto que seguía triste, y ENFADADA, pero no dejaba de recordarme a mí misma que estábamos de viaje, y que la competición, a pesar de todo, me había ido tan bien que había llegado a LA FINAL, y que, como me había dicho Sofía, no merecía la pena llorar por ningún chico, así que he añadido:


    Yo: La última parte de la competición no es hasta dentro de unas horas, de modo que tengo un rato libre, si os apetece dar una vuelta.


    Hugo, en ese momento, ha intentado abrir la boca OTRA VEZ, pero Lucía se le ha adelantado:


    Lucía: ¿No estáis muertos de hambre? ¿Y de sueño? ¿Vamos a comer y luego nos echamos una siesta?


    Incluso antes de girarme hacia ella, me he dado cuenta de que estaba rara otra vez, con los ojos medio cerrados, los hombros caídos..., incluso tenía unas ojeras terribles, como dos moratones bajo los ojos...


    Con todo lo que había ocurrido a lo largo del día, casi se me había olvidado que lo MÁS preocupante era que todavía no habíamos descubierto qué le ocurría a nuestra amiga.


    Aun así, hemos decidido que era mejor intentar descubrirlo con el estómago lleno. Madrid es una ciudad tan grande que teníamos muchísimas opciones: hamburguesas, pizzas, comida india, china, japonesa...
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    No creo que ninguno de nosotros hubiera elegido un lugar así para comer si Lucía no nos lo hubiera pedido, pero, de todos modos, como la competición de la mañana me había dejado agotada, lo cierto es que estaba HAMBRIENTA. Todos lo estábamos. Así que hemos corrido a coger un plato cada uno, porque nos moríamos de ganas de comenzar a LLENARLO.


    Yo: Bueno, chicos..., ¡que aproveche!


    Era DIFICILÍSIMO elegir qué poner en el plato, así que al final me he puesto un poco de cada cosa: ensalada, pollo asado, patatas fritas, macarrones con tomate...


    Y me ha quedado un plato que..., bueno..., que más bien parecía una montaña de comida. Una montaña de comida que, a cada paso que daba hacia la mesa donde estaban los demás, se tambaleaba más y más...


    Yo: Vamos, Martina..., me he dicho, puedes hacerlo. Puedes llegar a la mesa sin que se te caiga todo. Recuerda cómo lo haces cuando bailas ballet, solo es cuestión de hacer movimientos suaves...
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    No la he visto venir. Yo estaba ahí intentando llegar a la mesa sin tirarme nada por encima cuando Lucía ha pasado por mi lado corriendo y me ha dado un codazo que ha hecho que mi plato y toda la comida acabaran por el suelo.


    Yo: ¡Eh! ¡Ve con más cuidado!


    Lucía: ¡Lo siento, lo siento! ¡Es que te has puesto en medio!


    Se ha disculpado ella (aunque, bueno, ese «es que te has puesto en medio» mucha disculpa no era...), pero no se ha detenido a ayudarme ni nada. Al contrario, ella con su plato, que estaba MUCHO más lleno que el mío, ha seguido caminando hacia la mesa donde ya estaban Hugo, Sofía y Nico, y ha comenzado a comer como si llevara semanas muriéndose de hambre.


    ¡Qué morro!


    He tenido que VOLVER a coger un plato, VOLVER a llenarlo y VOLVER a la mesa con cuidado de no tirar nada...


    Yo: ¡Oye, Lucía!


    Le he dicho cuando por fin he llegado a la mesa. Me he sentado al lado de Sofía, que me había guardado un sitio, y no al lado de Hugo.


    Yo: ¡Ya te vale! A ver si vas con más cuid...


    No he podido acabar la frase, porque LUCÍA YA SE HABÍA ACABADO SU PLATO GIGANTESCO DE COMIDA y se ha levantado a por más.


    No solo yo me he quedado alucinada. También mis amigos se han quedado mirándola con los ojos como platos.


    Sofía: Esto es... es muy raro. Otra vez... ¿Es que no tendremos nunca, jamás, un viaje normal?


    Pobre Sofía, parecía preocupadísima.


    Nico: Quizá sea culpa de ese golpe que se dio ayer en la cabeza...


    Hugo: Pero ¿tú crees que un golpe en la cabeza le haría ESTO?


    Nos hemos vuelto a callar. No por nada, es que en ese momento Lucía ha regresado con un nuevo plato lleno hasta arriba: había una montaña de espaguetis, dos muslos de pollo asado, canapés y pastelitos salados, y se ha puesto a comer como si no estuviéramos allí en la mesa con ella.
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    Mis amigos y yo nos hemos mirado. Claramente, ALGUIEN tenía que hacer algo y... y... Y me ha tocado a mí.


    Yo: Oye, Lucía...


    Ella ha levantado la cabeza, tenía la boca llena. ¡Ni siquiera ha parado de masticar cuando me ha dicho!:


    Lucía: ¿Qué ocurre?


    Yo: Bueno..., se nota que tienes hambre, ¿eh?


    ¡No me he atrevido a decirle nada más!


    Lucía: Tengo..., sí tengo... Y tengo mucho sueño también. No sé qué me pasa... De veras que no lo sé...


    Ha sido en ese momento que lo he visto. Más bien, lo hemos visto todos.


    En el cuello de Lucía...


    Sofía: ¡El collar!


    Lucía: ¿Qué collar?


    Ha preguntado ella enseguida, pero ¿cómo era posible que no se diera cuenta?


    Nico: ¡Llevas puesto un collar idéntico al que vimos en el museo! ¡El collar que estaba en el cuadro maldito, Lucía!


    Entonces Lucía ha cogido el collar sin quitárselo, lo ha mirado y, como si nada, ha vuelto a abrocharse la sudadera para que así el dichoso collar no se le viera.


    Lucía: Pues tenéis razón. ¡Qué curioso...! Pero no puede ser el mismo, ese estaba pintado.


    «QUÉ CURIOSO» ha dicho. Si ya no teníamos suficientes pistas, ahora sí nos quedaba completamente confirmado que estaba ocurriéndole algo MUY RARO a Lucía. El problema es que, antes de que pudiéramos hacer nada, se ha puesto de pie.


    Lucía: No me encuentro muy bien... Creo que voy un rato fuera.


    Y, tras decirnos esto, ha dejado su plato todavía medio lleno sobre la mesa y ha comenzado a salir del restaurante.


    Hugo: Chicos, esto ya son demasiadas cosas raras una detrás de la otra como para pensar que son meras casualidades... ¿Habéis visto esa hambre tan rara que tiene Lucía? Entre lo de la pastelería de ayer y esto de hoy...


    Nico: Por no hablar de ese COLLAR que lleva puesto. Vale que el del cuadro estaba pintado, sí, pero es realmente idéntico...
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    Hugo: ¡Pero el collar no habrá aparecido mágicamente en el cuello de Lucía, hombre!


    Sofía: Bueno...


    Ha dicho Sofía entonces. Solo le ha hecho falta pronunciar ese «bueno» para que todos supiéramos qué quería decir: ¡que siempre nos pasan cosas raras! Eso.


    Yo: En cualquier caso... No sé si os habéis dado cuenta, pero Lucía se ha marchado, y a mí no me gustaría mucho repetir lo de ayer. ¿Y a vosotros?


    No, a los demás creo que tampoco les apasionaba la idea de pasar horas vagando por Madrid, llamando a Lucía a gritos, porque nos hemos puesto en pie de golpe y hemos salido del restaurante tras ella. Por suerte, Lucía no se había alejado mucho. Pero si antes se estaba comportando de una manera rara..., pues ahora era peor. Caminaba de una forma extraña, como si no viera por dónde iba. De hecho, se ha chocado con un par de personas por la calle, que se la han quedado mirando, extrañadísimas.


    Sofía: ¡Lucía! ¡Lucía, espera!


    La ha llamado su hermana. ¡Pero no ha servido de nada!


    Yo: ¡Lucía! ¡Lucía! ¿Dónde vas?


    Ni caso. Ni se ha inmutado.


    ¿Qué podíamos hacer nosotros? Pues seguirla, claro.


    Luego Lucía se ha metido en una callejuela estrecha.


    Sofía: ¡Lucía! ¡Lucía, espera! ¡Oye! ¡Que tenemos que ir al teatro! ¡En dos horas Martina tiene que estar allí para la final de la competición!


    Pero no creo que Lucía estuviera escuchándola porque..., bueno..., porque es entonces cuando nos hemos dado cuenta de que estaba dormida.


    ¡Si incluso estaba roncando, de pie, apoyada en la pared del callejón!


    Hugo: ¿Qué le ocurre? ¿Qué le está ocurriendo?


    Ha preguntado Hugo mientras retrocedía.


    Nico: Ostras, vaya. A ver. A ver, dejadme pensar.


    Ha dicho Nico de repente, haciendo aspavientos con las manos para que le dejáramos espacio.


    Nico: ¿Os acordáis de lo que nos contaron sobre ese cuadro del museo? ¿Os acordáis de que nos dijeron que la señora que aparecía en la pintura había acabado enferma por no comer, ni dormir, porque lo único que quería era mirarse a sí misma, con su collar, en el cuadro? No sé qué pensáis vosotros, pero a mí me parece que es desde que esa pintura se le cayó en la cabeza que Lucía lleva quejándose de dos cosas: de hambre y de sueño.


    Como si hubiera oído su nombre, Lucía, de repente, ha abierto los ojos.


    Pero no estaba despierta. Ha pasado por nuestro lado, como si no nos viera, con ese paso raro, tambaleante.


    LUCÍA ESTABA SONÁMBULA


    Lo aclaro por si acaso: sonámbula es una persona que camina, habla..., aunque en realidad ESTÁ DORMIDA.


    Cuando nos dormimos, ocurre algo así como que nuestro propio cerebro, para evitar que nos lastimemos durante el sueño, impide que nos movamos. En las personas sonámbulas, quién sabe por qué, esto no acaba de funcionar.


    Aun así..., lo de Lucía iba un poco más allá, creo.


    Jamás había oído hablar de una persona sonámbula que pudiera correr tanto como, de repente, lo ha hecho Lucía.
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    Hacer ejercicio es SUPERIMPORTANTE.


    Es bueno para la salud.


    Es divertido.


    Se puede salir a correr o a jugar con los amigos, a hacer excursiones en bici o en patinete...


    A mí, lo acabo de descubrir, me está siendo superútil PARA ALCANZAR A MI AMIGA LUCÍA ANTES DE QUE LE PASE ALGO MALO. Algo como que la atropelle un autobús al cruzar un semáforo en rojo, o se dé un golpe contra una farola y se deje ahí los dientes. O algo peor.


    Hugo: ¡MARTINA, CORRE!


    No hace falta que Hugo, que corre justo a mi lado, me lo diga. YA CORRO. TODO LO QUE PUEDO. Ni ánimos tengo de seguir enfadada con él. Me falta el aire, me duelen las piernas, y los brazos, y todo.


    Sofía: ¡SI NO LA ALCANZAMOS PRONTO, NO LLEGARÁS A LA COMPETICIÓN, MARTINA!


    Yo: Pero ¿es que eso es lo único que te preocupa? ¡Que es tu hermana!


    Sofía: ¡Y tú eres mi amiga, boba! ¡Has trabajado demasiado duro como para ahora perdértelo! ¡Así que corre!


    En realidad, estamos corriendo todos, todo lo rápido que podemos.


    Lucía, en ese momento, comienza a cruzar una calle por el medio. Una calle por la que pasan muchísimos coches que pitan, que la esquivan como pueden (algunos conductores incluso sacan la cabeza por la ventanilla y le gritan), pero ella no se inmuta. En realidad, aunque tiene los ojos abiertos y pueda correr, y saltar, está DORMIDA.


    De repente, Hugo estira la mano y me sujeta por la muñeca.


    Así, todavía agarrados, cruzamos la calle a lo loco, persiguiendo a Lucía. Un montón de coches nos pitan y tienen que frenar de golpe para no atropellarnos. Un ciclista, de hecho, nos esquiva tan bruscamente que acaba chocando con el lateral de un autobús.


    Yo: Perdón, perdón...


    Y seguimos corriendo. ¿Cómo puede ser que Lucía, aún dormida, vaya tan rápido? No nos detenemos hasta llegar a una plaza grande. A un lado hay un edificio enorme que tiene una torre y un reloj, la plaza está llenísima de turistas y de gente cargada con bolsas de tiendas...


    No me extraña. Es la Puerta del Sol, una de las plazas más famosas y concurridas de Madrid.


    De repente, frente a nosotros, oímos un estruendo GIGANTESCO, y gritos, muchos gritos.


    Y lo que ha ocurrido..., lo que ha ocurrido es que Lucía, todavía dormida, ha chocado contra las mesas de una cafetería y ha comenzado a zamparse los bocadillos, pasteles y galletas que allí había.


    Sofía: ¡Tenemos que hacer algo!


    Nico: ¡Agarradla! ¡Agarradla ahora que está entretenida!


    No era una mala idea. Y aunque fuera una mala idea, era la única que teníamos.


    Además, no podía ser difícil sujetar a una persona DORMIDA...


    Pues, aunque parezca imposible, es MUY DIFÍCIL.


    Como la idea ha sido suya, el primero en abalanzarse sobre Lucía ha sido Nico, pero ella, como si no le costada nada de esfuerzo, se ha movido hacia un lado y lo ha esquivado.


    Luego ha sido el turno de Sofía, que ha intentado sujetar a su hermana por la espalda, pero Lucía se ha agachado y la pobre Sofía le ha pasado por encima.


    Entonces Hugo ha ido a por ella todo lo rápido que ha podido, pero Lucía simplemente se ha apartado de su paso, de modo que él ha acabado chocando con las mesas de la cafetería.


    Yo: Oye, Lucía...


    Le he dicho, porque me estaba quedando bastante claro que NO se iba a dejar coger.


    Yo: Oye..., despierta. Estás dormida. Despierta, Lucía...


    Eso tampoco ha funcionado.


    Nico se ha quedado callado de repente, porque acababa de ocurrir una cosa de lo más rara: la gente, los que paseaban por la calle, se han quedado mirando el jaleo que estábamos montando... y han empezado a aplaudir.


    ¡DEBÍAN DE PENSAR QUE ESTABAN VIENDO ALGÚN TIPO DE ESPECTÁCULO CALLEJERO O EL RODAJE DE UNA PELÍCULA! ¡YO QUÉ SÉ!


    Aunque... tenía sentido. Nadie en su sano juicio creería que todo aquel follón lo había montado una chica sonámbula, seguramente, por culpa de un RETRATO ENCANTADO.


    Pero lo más raro estaba todavía por suceder porque, al oír los aplausos, Lucía ha levantado la cabeza y se ha quedado muy quieta. Y, luego, ha comenzado a hacer reverencias, como si fuera una actriz que acabara de representar la mejor obra de su vida.


    Yo: ¡¿Pero qué hace?!


    Sofía: ¡Le gustan los aplausos! ¿No lo ves?


    Nico: ¿Y por qué le gustan los aplausos?


    Sofía: Porque, dormida o no, ¡sigue siendo Lucía!


    Después de decir eso Sofía, decididísima, ha dado unos cuantos pasos hacia delante y ha gritado:


    Sofía: ¡EH! ¡EH, LUCÍA! ¡DESPIERTA, LUCÍA, DESPIERTA!
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    Quizá era que comenzaba a despertar de su sueño, quién sabe, pero el caso es que en ese momento ha parpadeado y se ha girado hacia Sofía. Durante un segundo hemos pensado que por fin había acabado todo, que se iba a despertar, pero justo en ese instante...


    Nico: ¡AHORA SÍ QUE YA TE TENGO!


    Justo en ese instante Nico ha saltado encima de Lucía. Quizá pensaba que, al estar distraída por los aplausos y porque Sofía la llamaba, sería más fácil de atrapar.


    No lo ha sido.


    Lucía ha dado un giro sobre sí misma y, de repente, ha echado a correr OTRA VEZ.


    La buena noticia es que, por lo menos, no ha vuelto a cruzar una calle por el medio, con el peligro que había de que la atropellaran.
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    Era sábado por la tarde y eso significa, básicamente, que la estación de metro estaba LLENA DE GENTE. A REVENTAR. RÍOS DE PERSONAS DE TODAS LAS EDADES Y CONDICIONES CAMINABAN POR LOS PASILLOS CUANDO UNA PANDILLA DE CHICAS Y CHICOS DESESPERADOS (nosotros, vaya) HA LLEGADO COMO UNA AVALANCHA. Perseguir a Lucía por la estación de metro era como intentar moverse dentro de una de esas piscinas de bolas que hay en los parques infantiles: CASI IMPOSIBLE. Cada dos pasos que dábamos, nos chocábamos con alguien, recibíamos un empujón o una mirada de enfado. Y aun así...


    Yo: ¡Más rápido, más rápido!


    Tenía que ponerme de puntillas para ver, a lo lejos, a Lucía alejándose.


    Hugo: ¡Vamos todo lo rápido que podemos!


    Nico: ¡Bueno! ¡Al menos ya no estamos en la calle! Así tampoco puede irse MUY LEJOS, ¿no?


    Nico siempre tan optimista.


    Yo: ¡Claro! ¡Solo puede meterse en el primer tren que pase!


    Sofía: ¡Ay! ¡Eso no lo había pensado! ¡LUCÍAAA! ¡¡¡LUCÍA VEN AQU...!!!


    Por fin la hemos visto. De hecho, Lucía estaba frente a nosotros, en el borde del andén. De pie. Quieta.


    El estómago me ha dado un salto mortal. Era muy peligroso quedarse en ese sitio, y no he sido la única en pensarlo, porque muchas de las personas que estaban en la estación han comenzado a hablar entre ellas y a señalar a Lucía...


    Y luego han empezado a señalar un convoy del metro que se acercaba a toda velocidad por el otro lado del andén.


    Por suerte, el tren ha frenado. Quizá el conductor, al ver a Lucía tan cerca de las vías, se ha asustado. El caso es que de repente el andén de la estación se ha llenado de un ruido HORRIBLE, un chirrido tan fuerte que parecía que nos iban a estallar los oídos.


    Al cabo de unos segundos, todo se ha quedado en silencio, con el convoy parado a medio entrar en la estación.


    Lucía, en ese momento, se ha girado hacia nosotros, y hemos visto que seguía dormida, porque tenía los ojos medio cerrados y no parecía darse cuenta de nada.


    No hemos logrado alcanzarla antes de que, de un salto, bajara a las vías.


    Sofía, Nico, Hugo y yo nos hemos quedado un segundo en el borde del andén, justo en el mismo lugar en el que, apenas unos segundos antes, había estado Lucía.


    Lo que ha hecho Lucía no se debe hacer.


    No se debe hacer NUNCA, porque es peligrosísimo.


    Y está prohibido, claro.


    La gente del andén ha comenzado a gritar. El conductor del metro que ha frenado para no atropellar a Lucía ha bajado a toda prisa y ha corrido hacia nosotros.


    Teníamos que alcanzar a Lucía como fuera, y lograr que despertara.
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    Nunca me hubiera imaginado que el metro fuera así.


    Es decir, las veces que me he movido en metro en mi vida han sido una cosa casi mágica: llegabas a una estación, te montabas en un vagón y, ¡ZAS!, cuando el metro se ponía en marcha las ventanas se volvían negras y no volvían a iluminarse hasta llegar a la siguiente parada, como si en medio solo hubiera un vacío.


    Pero no. Lo que hay son túneles. Túneles larguísimos y siniestros por los que mis amigos y yo hemos comenzado a avanzar todo lo rápido que hemos podido.
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    Nico: No va a pasar ningún tren por aquí, ¿verdad?


    Lo ha dicho con voz temblorosa.


    De hecho, la misma pregunta me estaba haciendo yo, porque... ¿Y SI DE REPENTE VENÍA UN METRO A TODA VELOCIDAD HACIA NOSOTROS? Pero no. No. He meneado la cabeza con fuerza, y le he respondido:


    Yo: Es imposible. Creo que cuando por cualquier razón alguien se mete en los túneles, se para la circulación del metro... Y, bueno, creo que hay bastante gente que nos ha visto meternos por aquí, ¿no?


    Hugo: Sí. Aunque espero que no averigüen quiénes somos, porque, si lo hacen, estaremos metidos en un lío de verdad. Uno serio. Es decir, siempre nos metemos en líos, pero creo que con este nos hemos superado... Hum...


    Ha añadido, meneando la cabeza.


    Se ha quedado callado y quieto de repente. Luego ha levantado el teléfono móvil con el que se estaba iluminando porque, frente a nosotros, había una bifurcación.


    Yo: ¿Y ahora? ¿Hacia dónde?


    No nos quedaba otra: teníamos que separarnos. Sofía y Nico han tomado el pasillo de la izquierda y Hugo y yo, el de la derecha.


    Sí. Hugo y yo. ¡Ni siquiera había pensado en que estábamos peleados! Hugo y yo siempre vamos juntos cuando el grupo se divide, y creo que nos ha salido automático ir los dos para un lado mientras Sofía y Nico elegían el otro. Por supuesto, casi AL INSTANTE me he arrepentido, porque estaba sola con él, porque todavía me acordaba de lo mal que me lo había hecho pasar y porque me temía que...


    Hugo: Oye, Martina...


    Me temía que él eligiera ese preciso momento para intentar hablar conmigo. AUNQUE NO ERA, DESDE LUEGO, EL MOMENTO MÁS OPORTUNO.


    Además, no me ha gustado nada ese «Oye, Martina».


    Yo: ¿Qué ocurre? ¿Has tenido alguna idea para salir de aquí? ¿O para ayudar a Lucía?


    He intentado hacerme la loca. No tenía ningunas ganas de hablar de nosotros dos.


    Hugo: No, no es nada de eso...


    Yo: Pues quizá podríamos hablarlo en otro momento, porque... creo que ahora tenemos algo más importante entre manos, como, ya sabes, encontrar a Lucía.


    Hugo: Es que ahora, como estamos solos...


    Yo (aunque no muy convencida, la verdad): Dime...


    Hugo: Es sobre... tú y yo...


    Yo: Tú y yo, ¿qué?


    Me he quedado quieta mirándole fijamente.


    Hugo: Pues..., bueno... Eso de novios. Antes, por la mañana...


    No podía verlo bien pero estaba SEGURA de que se había puesto rojo todo él.


    Yo: No creo que debamos hablar de ello ahora, Hugo, de verdad.


    No sé si él estaba rojo o no, pero a mí se me acababa de parar el corazón.


    Hugo: Es que no quiero que te enfades conmigo ni te sientas mal, Martina. Eres mi mejor amiga y...


    Yo: No me enfado...


    Y lo cierto es que NO estaba enfadada. Estaba siendo completa y absolutamente sincera. Me ha entrado mucha tristeza de golpe, pero enfadarme..., enfadarme no.


    Yo: No lo sé, Hugo.


    Entonces él ha bajado la cabeza. También parecía muy triste. Al cabo de un segundo me ha agarrado de la mano, fuerte. Y yo tenía que decirle algo. ALGO al menos, aunque era el peor momento y, además, la verdad, después de pensarlo mucho, yo tampoco sabía realmente qué quería...
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    He sacudido la cabeza. Piensa, Martina, piensa. Pero las únicas palabras que me han salido han sido:


    Yo: ¿Lo oyes?


    Hugo: ¿Qué?


    Yo: ¡Las voces!


    Es que, de repente, hemos comenzado a oír voces, ¡y muy cerca de nosotros! Hugo y yo nos hemos agarrado todavía con más fuerza. Allí abajo podía haber cualquier cosa. ¿Vampiros? ¿Hordas de zombis? ¿ARAÑAS? ¿CUCARACHAS?


    Entonces hemos visto una luz redonda acercándose... ¡UNA LINTERNA! Y hemos oído pasos de varias personas y una voz. Una voz que, además, me resultaba familiar.


    Voz familiar: ¡Pero bueno! ¡¿Qué diantres hacéis vosotros aquí?!


    Cuando nos hemos acostumbrado a la luz de la linterna, Hugo y yo nos hemos quedado con la boca abierta al descubrir quién nos estaba hablando.


    Yo: ¡Eres tú! ¡Nuestra guía en el Museo del Prado!
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    Estábamos más que alucinados. No nos lo podíamos creer.
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    La guía, entonces, se ha girado un momento hacia atrás. Allí, en los túneles, había más gente, pero estaban un poco lejos, no sé ni siquiera si nos habían visto...


    Guía: ¡¿Qué hacéis aquí?! ¡Está prohibido entrar en los túneles del metro! ¡Y es peligrosísimo!


    Yo: ¡Bueno! ¿Y qué haces TÚ aquí?


    La guía se nos ha quedado mirando, muy seria.


    Guía: Pues ya que me lo preguntas, te diré que, después de lo que pasó con vosotros en el Museo del Prado, me echaron del trabajo, así que tuve que buscarme la vida y hoy mismo he comenzado como vigilante del metro, y aquí estoy, porque parece ser que un grupo de chicos se ha metido en las vías y... ¡Ay!


    La cara le ha cambiado de repente.


    Guía: ¡Sois vosotros, claro! ¡Sois vosotros los que os habéis metido en las vías! ¡Por vuestra culpa está el sistema de metro de toda la ciudad colapsado! ¿Qué os pensáis? ¡¿Que el transporte público es un lugar para jugar?!


    Yo: ¡Chisss!


    Le he chistado a la desesperada. Como había dicho Hugo, colándonos en los túneles de metro nos habíamos metido en un lío bastante grande, pero si nos pillaban..., si nos pillaban, sería mucho mucho peor.


    Yo: Espera, espera..., espera... Ni estábamos jugando ni hemos entrado aquí para hacer una broma.


    Además, ¿QUIÉN ENTRARÍA voluntariamente aquí, con la humedad y quién sabe cuántas bestias terroríficas escondidas entre las sombras?


    Yo: La realidad es que estábamos persiguiendo a nuestra amiga, porque desde que ayer estuvimos en el museo y ocurrió lo que ocurrió, se comporta de una manera rarísima.


    Hugo: ¡Sí! ¡Como si estuviera moviéndose en sueños!


    Al fin y al cabo, la verdad siempre es la mejor opción, aunque no te vayan a creer.


    Es decir, ¿quién iba a creernos?


    Pues la guía, ella nos ha creído.


    Guía: ¿Ha pasado otra vez?


    Yo: ¿Cómo que «otra vez»?


    Guía: Es el collar, ¿verdad? ¿Habéis visto si vuestra amiga lleva puesto un collar como el que llevaba la pintora del cuadro maldito? ¡Es que tiene la dichosa manía de salir del cuadro y colgarse del cuello de la gente que se le acerca demasiado! ¡Se lo he dicho un montón de veces a los responsables del Prado, pero no hay manera de que se pongan las pilas!


    Como es de imaginar, Hugo y yo la estábamos escuchando con la boca tan abierta que, seguro, nos estaría tocando al suelo.


    De hecho, he tardado un rato largo en poder preguntar:


    Yo: Entonces..., si no es la primera vez que ocurre..., ¿tú no sabes algún modo de hacer que nuestra amiga vuelva a la normalidad?


    Total, si como nos había demostrado en el museo, sabía tantas cosas...


    Guía: Pues claro. Solo tenéis que quitarle el collar. Debería volver solo al cuadro.


    De repente, se ha puesto a rebuscar entre los bolsillos del abrigo que llevaba y ha sacado un papel doblado.


    No cualquier papel. Un mapa.
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    Guía: Mirad, aquí tenéis un mapa del metro. Como en parte me siento un poco responsable de lo que os ha pasado, no voy a decirle a nadie que estáis aquí, pero encontrad a vuestra amiga y salid de la zona de vías inmediatamente.


    Le hemos dicho que sí, que no se preocupara (¿qué más podíamos decirle, en realidad?), y ella nos ha hecho señas para que nos alejáramos.


    Hugo y yo nos hemos apartado. Ahora ya estábamos convencidos de que en ese lado del túnel no encontraríamos a Lucía ni a los demás, así que teníamos que retroceder hasta la bifurcación y tomar el otro camino. Mientras tanto, nos hemos puesto a examinar el mapa que nos ha dado la guía. Allí había decenas de túneles, no solo un montón de líneas de metro que se entrelazaban entre sí, sino que el plano también tenía marcados atajos, túneles para los trabajadores y cosa similares. En uno de los puntos del mapa he visto también otra cosa: la palabra «ÓPERA» en letras grandes. ÓPERA. Era el nombre de la parada justo al lado del Teatro Real, donde me esperaban para la competición.


    En ese momento se me ha ocurrido una idea. Una idea loca, pero que podría funcionar...


    Frenética, he comenzado a buscar en los bolsillos de la chaqueta, y también en el bolso. Allí, medio aplastada, he encontrado el paquete de magdalenas de chocolate que compré para Lucía la noche anterior.


    Yo: Hugo, tenemos que encontrar a los demás, Lucía incluida, porque creo que se me ha ocurrido un plan para quitarle el collar y, además, llegar a tiempo a la competición.


    Hugo: ¿Es como esos planes de Nico que siempre acaban saliendo mal?


    Yo: Si te soy sincera, espero que no...
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    Con la ayuda del mapa, hemos podido retroceder justo hasta esa bifurcación en la nos habíamos separado de Nico y de Sofía, y entonces, con cuidado, nos hemos adentrado por el túnel por el que habían entrado ellos.


    No hemos tenido que caminar mucho rato para oír, de lejos, unas voces.


    Yo: ¿Nico? ¿Sofía?


    Los hemos visto un poco más adelante en el mismo túnel por el que estábamos caminando. Eran Nico y Sofía, ¡Y LUCÍA IBA CON ELLOS!


    Yo: ¡La habéis encontrado!


    Sofía: ¡Sí! ¡La hemos encontrado, pero no nos sirve de nada porque no se deja agarrar!


    Igual que había ocurrido antes, en aquella cafetería, cada vez que Nico o Sofía intentaban acercarse a Lucía, esta los esquivaba. Por lo menos, la habían logrado acorralar en un saliente del túnel y ya no corría. Algo es algo.


    Yo: Tenemos que salir de aquí cuanto antes.


    Después les he contado el encuentro que habíamos tenido con la exguía del Museo del Prado, y todo lo que nos había explicado.


    Sofía: Sí, sí, muy bien. Tenemos que salir de aquí y quitarle el collar a Lucía, pero... ¿cómo lo hacemos si no se deja!


    En ese momento he sacado mi arma secreta del bolso. Las magdalenas.


    Nada más verlas (o no verlas; no sé, porque ¡continuaba estando sonámbula!), Lucía se ha quedado quieta. Entonces ha flexionado las rodillas y se ha lanzado a por mí.


    ¡Había funcionado! ¡Seguía sonámbula, pero también seguía hambrienta!


    Yo: ¡Sofía! ¡Cógelas!


    Antes de que Lucía me alcanzara, he lanzado las magdalenas a Sofía, que la has cazado al vuelo. Al instante, su hermana ha tratado de ir a por ella, pero Sofía...
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    Sofía: ¡Nico! ¡Te toca!


    Las magdalenas han ido a parar a las manos de Nico, que ha corrido unos metros por delante del túnel como un deportista profesional.


    Voy a reconocer que ha sido incluso divertido. Del uno al otro, nos hemos ido pasando esas pobres magdalenas, que han acabado bien mareadas dentro de su bolsa de plástico, y de ese modo hemos podido ir guiando a Lucía por los túneles del metro de Madrid, parada a parada, hasta que por fin hemos llegado a nuestro destino.


    Hugo: Se supone que pasada la siguiente curva llegaremos a la estación que hay frente al Teatro Real.


    Nos ha avisado Hugo, que era el encargado de guiarnos por aquel laberinto subterráneo.


    Yo: Entonces tenemos que estar preparados para lo que sea que nos encontremos en la estación. ¡Nico! ¡Te toca!


    Las magdalenas han volado de mis manos a las de Nico otra vez y, con ellas, la atención de Lucía. A medida que nos acercábamos a la estación, hemos ido acelerando poco a poco el paso. Como le había dicho a Hugo, no sabíamos qué podríamos hallar en el siguiente recodo, aunque había posibilidades de que nos encontráramos con gente muy muy enfadada por estar sufriendo las consecuencias de que el metro no funcionara.


    Lo primero que hemos visto ha sido un convoy parado en las vías. Tenía todas las luces apagadas, seguramente habían hecho bajar a los pasajeros. Más allá hemos comenzado a ver luces. No, luces no: ¡linternas!


    Y eran muchas. Aunque estaba oscuro, hemos podido ver que algunas de las personas que teníamos delante llevaban puestos uniformes de bomberos y de policías.


    ¡QUE SÍ, QUE LA HABÍAMOS LIADO MUCHO, LO SÉ!


    Yo: No sé si podremos pasar entre tanta gente sin que nos vean...


    Hugo: A ver, un momento..., un momento, dejadme ver el mapa...


    Esas luces se estaban acercando cada vez más a nosotros, pero ¿qué podíamos hacer? Le he dado el mapa a Hugo, mientras Sofía y Nico se lo estaban pasando bomba lanzándose las magdalenas el uno al otro y viendo cómo Lucía (pobre Lucía, en realidad) intentaba atraparla. Hugo, entonces, ha fruncido un poco el ceño, que es un gesto que hace mucho cuando está pensando, y al cabo de un segundo ha levantado la cabeza y ha dicho, señalando la pared del túnel.


    Hugo: Chicos, vamos por aquí.


    Yo: Eh... ¿Por dónde?


    Es decir, era una PARED, pero Hugo se ha acercado con su móvil en modo linterna y lo que hemos visto ha sido, medio escondida en la pared del túnel, una PUERTA.


    Hugo: En el mapa que nos ha dado la guía no solo salen los túneles para las vías, sino también todos los pasillos que usan los trabajadores del metro y el personal de mantenimiento. ¡Este de aquí nos lleva directamente al exterior! O debería llevarnos, al menos...


    No había más tiempo que perder. Al fondo de la galería, las luces de las linternas se acercaban más y más.


    Yo: ¡Vale! ¡Arriba, arriba, vamos! ¡Vamos!


    Hugo ha abierto la puerta de un tirón y ha sido el primero en subir por unas escaleras, estrechísimas y empinadas, que conducían hasta la calle.
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    Al final no he ganado. Lo digo ya, aquí, ahora, porque me da mucha pena y, como me da mucha pena, es mejor que me lo quite de encima cuanto antes.


    Aun así, por lo menos mis amigos y yo hemos conseguido algo más importante: SALVAR A LUCÍA (y yo, entre ganar una competición de baile y salvar a una amiga, SIEMPRE SIEMPRE, elijo a mi amiga).


    Lo que ha ocurrido es que, al final de aquella escalera estrecha y empinada, y que parecía no acabar nunca, hemos encontrado una gran tapa metálica. Cuando Hugo la ha empujado con todas sus fuerzas, se ha dado cuenta de que, por fin, habíamos llegado a la calle.


    No a cualquier calle, no. El mapa no nos había engañado: ¡estábamos justo enfrente del Teatro Real!
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    Sin detenernos (yo creo que ya estaba tan tan TAN cansada que ni siquiera me daba cuenta de cuánto habíamos llegado a caminar esos dos últimos días), hemos entrado por la puerta principal y hemos cruzado el vestíbulo gigantesco del Teatro Real, todavía con Lucía persiguiéndonos.


    Entonces hemos entrado en la zona de butacas. Yo sabía que la última fase de la competición se hacía con público, pero pensaba, no sé, que habría POCO público, o sea, las familias de los concursantes, o algo así.


    No pensaba que el teatro estaría LLENO HASTA LOS TOPES.


    Aun así, tampoco podía dejar que eso me detuviera, de modo que hemos comenzado a atravesar el patio de butacas. La orquesta estaba tocando y, sobre el escenario, bailaba uno de los finalistas, un chico alto y pelirrojo.


    Yo: ¿Preparados?


    El chico pelirrojo ha acabado su actuación con una reverencia y gran parte del público ha comenzado a aplaudir. Los tres jueces del concurso, que estaban sentados a una mesa a un lado del escenario, le han dado las gracias y le han hecho bajar de vuelta a su asiento. Luego se han preparado para llamar a un nuevo concursante.


    Ese. Ese era el MOMENTO para llevar a cabo mi plan.


    Sofía: Martina, ¿estás segura de que esto va a funcionar?


    No. Ya no estaba segura de nada, pero por lo menos habíamos llegado al Teatro Real JUSTO A TIEMPO, así que...


    Yo: Por lo menos tenemos que intentarlo... ¡Pasadme las magdalenas!


    Sofía me ha lanzado la bolsa y yo la he cazado al vuelo. Con ella, y con Lucía detrás, he subido los pocos escalones que me separaban del escenario justo antes de que los jueces dijeran en voz alta:


    Juez Márquez: ¡La siguiente concursante es... Claudia García!


    ¡Sí! ¡ESA CLAUDIA, LA MISMA QUE ME HABÍA INTENTADO BOICOTEAR, HA COMENZADO A SUBIR AL ESCENARIO AL MISMO TIEMPO QUE NOSOTRAS! ¡YA ERA MALA SUERTE!


    


    Pero no me quedaba otra que mantenerme fiel a mi plan. Nada más llegar al escenario, me he girado hacia Lucía. Seguía aferrando la bolsa que tanto nos había ayudado a llevarla hasta allí.


    Los jueces del concurso han comenzado a decir algo (seguramente a preguntarme QUÉ NARICES hacíamos Lucía y yo en el escenario), pero la orquesta ha empezado a tocar.


    Entonces me he acercado a Lucía y ella se ha acercado a mí, intentando arrebatarme la comida de las manos, pero cuando la tenía muy cerca yo he dado un giro, al ritmo de la música, y ella, como la habíamos visto hacer desde que le diera ese ataque de sonambulismo, ha dado un giro y un salto de bailarina también. Era RARÍSIMO, pero me he dado cuenta entonces de que también era muy bonito.


    A los pocos compases de la música, Lucía ha vuelto a acercarse a mí y yo la he sujetado por la muñeca para ayudarla a girar sobre sí misma una, dos, tres veces, cada vez más rápido.


    De fondo, han sonado unos pocos aplausos.


    Me he dado cuenta de que el plan comenzaba a funcionar, así que he sujetado a Lucía con más fuerza.


    Yo: ¡Ahora salta, Lucía! ¡Salta!


    Le he dicho, animándola.


    Y las dos hemos dado un salto fantástico, superelegante. Y después del salto, hemos hecho unos cuantos pasos más, plié, pirouette (hay un montón de cosas del ballet que se dicen en francés), e incluso parecía que Lucía, aun dormida, lo estaba disfrutando...
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    Hasta que, de repente, se nos ha acercado Claudia y ha comenzado a gritar en medio del escenario:


    Claudia: ¡¿Se puede saber qué es esto?! ¡Era mi turno en la competición! ¡Apartaos! ¡Fuera!


    No ha sido culpa mía. No ha sido, de verdad, culpa mía que, enfadada, Claudia me diera un empujón y que, con el empujón, la bolsa con las magdalenas de chocolate finalmente se rompiera.


    Soy del todo inocente, también, de que las magdalenas hayan caído encima de Claudia, llenándola de migas, y de que, de repente, Lucía se lanzara sobre ella con tanta fuerza que las dos han comenzado a rodar por el suelo.


    COMO ES NORMAL, en el escenario se ha desatado EL CAOS, porque los jueces se han puesto en pie. Y Claudia ha escapado de allí corriendo, y Lucía, por fin, ha podido devorar las magdalenas tranquila.


    Ha sido entonces cuando la gente del público ¡HA COMENZADO A REÍRSE A CARCAJADAS!


    Quizá pensaban que todo aquello era parte de la competición..., pero es que se reían tan fuerte que no se oía la orquesta. Así que todo ha sido un poco un desastre durante unos segundos. Al menos, hasta que el juez Márquez, el que siempre llevaba la voz cantante, se ha puesto de pie, rojo de furia.


    Juez Márquez: ¿Qué está ocurriendo aquí? ¡Esto es una competición seria!


    Ha sido en ese preciso momento, justo en ESE, cuando Lucía, con la cara llena de migas y una sonrisa FELIZ, se ha puesto de pie y ha hecho una reverencia ante el público que aplaudía sin parar.


    Al inclinarse Lucía para hacer su reverencia, el dichoso collar del Museo del Prado se le ha quedado colgando del cuello. Entonces yo, POR FIN, he estirado la mano y, todo lo rápido que he podido, LE HE ARRANCADO EL COLLAR DE UN TIRÓN.
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    Era extrañísimo. Aunque el collar era de oro, con el gigantesco diamante negro, no pesaba nada, como si estuviera hecho de humo.


    En realidad, nada más quitárselo a Lucía, se ha desvanecido. Quizá, he pensado, ha vuelto a su cuadro en el museo.


    Casi al instante, Lucía se ha quedado muy quieta. Ha parpadeado varias veces y se ha frotado los ojos como si se acabara de despertar.


    O, más bien, porque SE ACABABA DE DESPERTAR.


    En apenas unos segundos allí volvía a estar mi amiga Lucía, como si nada.


    Lucía: ¿Qué ocurre?¿Por qué hay tanta gente? Es decir, ¿por qué hay tanta gente que nos aplaude? ¿Qué hemos ganado?


    Ha preguntado mirando a nuestro alrededor. Yo le he dicho con una sonrisa de oreja a oreja:


    Yo: Pues la verdad, Lucía, es que hemos ganado algo muy importante.


    Sí, realmente había perdido cualquier oportunidad de ganar la competición de baile, pero me importaba muy poco, comparado con saber que Lucía, por fin, estaba bien.


    Yo: Mira, allí están los demás, vamos con ellos, ¿de acuerdo?
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    Echaré de menos Madrid.


    Eso es lo que he pensado en la Estación de Atocha, cuando ya estábamos a punto de subir al tren de regreso a casa. Quizá no echaré tanto de menos MADRID (que sí) como estos días que he pasado con mis amigos. Porque, aunque ha habido unas cuantas cosas malas (unas cuantas bastantes), hemos vivido juntos una aventura más.
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    Quizá porque, en realidad, Lucía es la única que no se acuerda de nada, absolutamente de nada (tuvimos que contarle lo que había pasado con el collar, y los túneles del metro y la competición de baile), hoy, en la estación, ha sido la única que ha tenido ánimos de explorar las tiendas. De hecho, ha llegado justo cuando ya estábamos a punto de subir al tren. Venía corriendo y en los brazos llevaba...


    Sí...
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    Yo: Anda, dame una...


    Lucía se ha reído, ha abierto una de las cajas y me ha dado una sin rechistar.


    ¿Y queréis saber la verdad? ESTABA RIQUÍSIMA.
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    Sofía se ha quejado.


    Sofía: ¿Y los demás, qué? ¿Quieres que nos muramos de hambre?


    Lucía: No, no, jamás querría eso... Toma, toma...


    Lucía le ha dado otra magdalena a Sofía, y Sofía se la ha dado... ¡a Nico! Ha sido ese el momento en que me he dado cuenta de que estaban cogidos de la mano, y de que estaban los dos contentísimos. Un poco sonrojados, sí, pero FELICES.
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    Y yo, claro, me he alegrado por ellos. Me alegraba por ellos y, a la vez, como ya se había acabado la competición y habíamos salvado a Lucía de esa maldición, por fin podía pensar en lo enfadada y dolida que estaba con Hugo. Él, mientras tanto, llevaba un rato apartado de nosotros, escuchando música y mirando el móvil.


    Las puertas del tren han comenzado a pitar de repente, lo que quería decir que iban a cerrarse, así que hemos subido de un salto y hemos corrido hasta nuestros asientos.


    En el trayecto de ida habíamos estado contentísimos de que nuestros asientos estuvieran alrededor de una mesa, porque de ese modo pudimos vernos las caras mientras charlábamos, pero ahora, en el trayecto de vuelta a casa, sentada cara a cara con Hugo, los dos éramos incapaces de decirnos nada.


    No me he echado a llorar allí mismo porque sabía que Sofía me pegaría una bronca por llorar por un chico. Eso, claro, si se daba cuenta, porque ella y Nico no se han soltado de la mano en ningún momento y tampoco han dejado de hablar desde que el tren ha arrancado. Lucía, mientras tanto, se ha dormido (que cómo podía dormir después de pasarse casi dos días sonámbula, NO LO SÉ).


    Al final, como no sabía qué hacer, he acabado levantándome de golpe. No aguantaba más mirando a Hugo sin saber qué decirle, así que he cruzado todo el vagón hasta llegar al final. Allí, había la plataforma que da al vagón siguiente, y se estaba más fresco y tranquilo. Me he dicho a mí misma que era un buen sitio para pensar qué hacer.


    TENÍA que ocurrírseme algo, porque ¿acaso no soy una chica de recursos? ¿Acaso no tengo siempre un plan en mente?


    Gran parte del tiempo, sí. La mayoría de las veces SOY una chica con recursos y TENGO un plan para salir de los líos en los que me meto, pero...


    Hugo: Eh, Martina. Espera... ¿Podemos hablar?


    Casi me ha dado un patatús al oír a Hugo. ¡Me había seguido hasta la plataforma entre los vagones! No solo eso, sino que ahora se me acercaba con esa cara tan triste que llevaba poniendo todo el día.


    Yo: Quizá sería mejor que habláramos otro día. No tengo muchas ganas ahora.


    Y me ha dicho, acercándose más:


    Hugo: Solo será un momento..., por favor. Solo escucha lo que tengo que decir. Después te dejaré en paz, prometido. No te volveré a molestar.


    Viéndole así, con esa expresión tan derrotada, solo he podido asentir. Si quería hablarme, allí estaba.


    Muy despacio, se ha acercado un poquito más, hasta quedar justo frente a mí.


    Hugo: He sido un idiota. No te he tratado como debería y me merezco que estés enfadada conmigo, Martina. De hecho, merezco que no vuelvas a hablarme en semanas. ¡En meses!


    ¡«En meses», ha dicho! No creo que pudiera estar MESES sin hablar con él...


    Hugo: Todo este asunto con Claudia..., lo he hecho fatal. Me he comportado fatal. No lo sé, no... no tengo excusa. Podría decirte que me daba miedo, ¿sabes? Me daba miedo porque se supone que tú y yo somos novios, pero no sabía..., no sabía qué esperabas de mí, o qué hacer, o si lo estaba haciendo bien. Y, en cambio, cuando éramos solo amigos, era todo tan fácil... Pero lo sé, lo sé. Ha sido culpa mía y te pido disculpas.


    Ha añadido sin dejarme ni abrir la boca.


    Finalmente, cuando él ha dejado de hablar, he podido hacerlo yo. Y vaya si he hablado: le he explicado todo el daño que me había hecho estos días y cómo de mal me había hecho sentir, y cuanto más hablaba, más ligera me sentía, pero, a la vez, también más triste, porque al final de todo solo me quedaba una última cosa por decirle:


    Yo: ¿Y qué quieres que hagamos?


    Es que yo solo le veía dos salidas a nuestra situación: o seguíamos siendo novios, o no. Nada más.


    Claro que no contaba con que Hugo no eligiera ni una cosa ni la otra, sino que me ha puesto las manos en la cintura, se ha inclinado hacia mí y me ha dado un beso.


    Imaginad el beso más dulce del mundo. El más bonito y delicado. Así era el beso que me ha dado Hugo.
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    Hugo: No hay nada que me apetezca hacer más que esto. Contigo. Si quieres, y si me perdonas.


    Tenía que tomar una decisión. ¿Lo perdonaba? ¿Seguía enfadada con él? ¿Hugo valía la pena el esfuerzo? He respirado hondo y lo he mirado a los ojos, a esos mismos ojos que siempre me han gustado tanto. Al cabo de unos segundos, la respuesta por fin ha aparecido en mi cabeza. Era fácil: solo tenía que ponerme de puntillas y besarlo yo.
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  ¡No te pierdas esta nueva aventura de #LaDiversionDeMartina!


  


  [image: Cubierta]Nunca había pensado que me gustaría tanto bailar, pero había una SUPEROPORTUNIDAD para presentarse a un concurso ÚNICO. Me presenté, era solo para probar, y... ¡resulta que me han escogido y me voy a Madrid a la competición más emocionante! Pero no me voy sola, me llevo a ¡todos mis amigos! Todo va genial hasta que... Un momento, ¿quién es esa chica a la que Hugo no deja de mirar? Además, por las noches, empiezan a pasar cosas raras, MUY raras... ¡Habrá que descubrir qué está pasando en Madrid!


  


  ¿TE APUNTAS? ¡LA DIVERSIÓN ESTÁ ASEGURADA!


  Martina D'Antiochia es una de las youtubers más populares de nuestro país. Con tan solo diez años, les dijo a sus padres que quería abrir un canal en Youtube y ellos, lejos de asustarse, la ayudaron a filmar y editar los videos. Cuatro años más tarde, ya tiene más de 3 millones y medio de seguidores, 25 millones de visualizaciones ¡al mes! y una serie de libros de aventuras.


  


  


  Edición en formato digital: juliol de 2020


  


  © 2020, Martina D’Antiochia


  © 2020, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.


  Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona


  © 2020, Geòrgia Costa, por la edición


  © 2020, Ilustraciones de Ariadna Oliver inspiradas en la obra de Laia López


  Penguin Random House Grupo Editorial / Judith Sendra, por el diseño de interior


  


  Diseño de portada: Penguin Random House Grupo Editorial / Judith Sendra


  Ilustración de portada: © Ariadna Oliver


  


  Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


  


  ISBN: 978-84-18057-53-3


  


  Composición digital: M.I. Maquetación, S.L.


  


  www.megustaleer.com


  


  [image: 019]


  
    [image: megustaleer.club]
  


  


  Índice


  


  Elegida para la final


  ¡Nos vamos a Madrid!


  ¡Se nos había vuelto a escapar!


  ¡Y así ha sido


  ¿Qué hacía ella aquí abajo?


  Sobre este libro


  Sobre Martina D’Antiochia


  Créditos

OEBPS/Images/421.jpg





OEBPS/Images/07.jpg
EL TEATRO
De MADRD,?






OEBPS/Images/15.jpg
ADEMAS, COM0 HABTA DICHO HIGO., TTENTA
QUE HACERLO GENTAL!





OEBPS/Images/014.jpg





OEBPS/Images/111.jpg





OEBPS/Images/23.jpg
PLAFL





OEBPS/Images/cover.jpeg
LA DIVERSIQN DE

8 )






OEBPS/Images/25.jpg
1Y VAYA PASTELERIAY





OEBPS/Images/121.jpg





OEBPS/Images/33.jpg
AHORA SOLO PODIA SEGUIR ADELANTE






OEBPS/Images/4.jpg
Hacer ejercicio es SUPERTIMPORTANTE.





OEBPS/Images/41.jpg
LA MALA 8 QUE JUSTO ALLT AL LADO
HABTA LA ENTRADA A UNA ESTACTON
DEMETRO Y LUCTA SE HA METIDO
DE CABEZA.





OEBPS/Images/261.jpg





OEBPS/Images/51.jpg





OEBPS/Images/241.jpg





OEBPS/Images/131.jpg





OEBPS/Images/381.jpg





OEBPS/Images/05.jpg





OEBPS/Images/manchaiz.jpg





OEBPS/Images/0.jpg





OEBPS/Images/431.jpg





OEBPS/Images/21.jpg
BUENOS DIAS,

| :PUEDO SER TU GUIA |
EN EL MUSEO?







OEBPS/Images/271.jpg





OEBPS/Images/2.jpg





OEBPS/Images/401.jpg





OEBPS/Images/35.jpg





OEBPS/Images/48.jpg
N ONTON DE CAJAS DE
[AGDALENAS
DE CHOCOLATE. DICHOSAS
MAGDALENAS DE CHOCOLAIE.





OEBPS/Images/101.jpg





OEBPS/Images/8.jpg







OEBPS/Images/371.jpg





OEBPS/Images/53.jpg





OEBPS/Images/36.jpg
Lo qus st me ha afectado, s embargo
y mucho mucho, es que al salir me he
encortirado 0TRA VEZ a Hugo charlando
con Claudia, los dos muy junbos, riéndoss..





OEBPS/Images/10.jpg
IESTABAMOS TODOS! 1L08 CINGO JUNTOS CMO
STEMPREN RUMBO A madrTd





OEBPS/Images/38.jpg
BUM





OEBPS/Images/151.jpg





OEBPS/Images/20.jpg
Y RESULIA QUE HEMOS ENTRADO EN (N
MUSEQ. Y NO EN CUALGUIER [USEC
SINO EN EL MUSEO DEL PRADO





OEBPS/Images/19.jpg





OEBPS/Images/03.jpg





OEBPS/Images/46.jpg
Parecia que por fin podriamos salir del
mebro sanos Y salvos, pero.. dograriamos
quibarle ¢l collar o Lucia para despertarla?
¢ la competicion? ¢Qué tba a ocurrir con
lar competicion de pafe?





OEBPS/Images/311.jpg





OEBPS/Images/012.jpg





OEBPS/Images/6.jpg
iNOS VAMOS
A modiTd! \






OEBPS/Images/27.jpg
TOTAL. POR PROBAR, HA DICHO POR PROBAR.





OEBPS/Images/12.jpg
@él Proxima parada: OPERA.





OEBPS/Images/44.jpg
[ERA ELLAI






OEBPS/Images/01.jpg





OEBPS/Images/08.jpg





OEBPS/Images/221.jpg





OEBPS/Images/251.jpg





OEBPS/Images/411.jpg
/’ METRG MAORD

—LiNgp L3






OEBPS/Images/441.jpg





OEBPS/Images/281.jpg





OEBPS/Images/471.jpg





OEBPS/Images/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/Images/32.jpg
Y AST HA SIDO






OEBPS/Images/481.jpg





OEBPS/Images/3.jpg





OEBPS/Images/341.jpg






OEBPS/Images/40.jpg
[TENTAMOS GUE IR TRAS ELLA ANTES
DE QUE $E HICTERA DARlal





OEBPS/Images/171.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
LA DIV{ERSI:‘N DE
n
[INF

eledfda Para la fThal

MARTINA D’ANTIOCHIA

lustraciones de Ariadna Oliver

montena





OEBPS/Images/49.jpg





OEBPS/Images/50.jpg





OEBPS/Images/06.jpg





OEBPS/Images/181.jpg





OEBPS/Images/42.jpg
Nos hemos mirado los cuatro y luego,
bras respirar profundamerte, hemos
bajado de un salbo a las vias nosobros
bambién y, como llevabamos haciendo
todo ¢l dia (y aunque esbabamos
ban tan tan cansacos). hemos
echado a correr






OEBPS/Images/201.jpg






OEBPS/Images/015.jpg





OEBPS/Images/491.jpg






OEBPS/Images/24.jpg
¢AE LE OCURRIA A LUCTA?
¢POR QLE SE COMPORTABA DE ESE MODO
TAN RARQ?





OEBPS/Images/1.jpg





OEBPS/Images/18.jpg
IST1 A PESAR DE TODO, HABIA SUPERADO
LA PRIMERA PRUEBA!





OEBPS/Images/211.jpg





OEBPS/Images/04.jpg





OEBPS/Images/161.jpg





OEBPS/Images/34.jpg
HAY QUE SER MENTIROSAL





OEBPS/Images/321.jpg





OEBPS/Images/47.jpg
Porque mis amigos, claro, son de las cosas
mas Imporantes que tengo en la vida





OEBPS/Images/351.jpg





OEBPS/Images/191.jpg






OEBPS/Images/cor.jpg





OEBPS/Images/52.jpg





OEBPS/Images/22.jpg
Que, ol marcharnos la pnborat famosa, con
cara. briste, aparec en el cuadro misterioso
sin su collar con el diamante negro.





OEBPS/Images/451.jpg





OEBPS/Images/45.jpg
Sequia berriblemente triste por toda o
sibuaclon con Hugo, pera tenfamos cosas
mucho mas Imporbantes aus hacer.





OEBPS/Images/02.jpg





OEBPS/Images/141.jpg
EL musio DEL PRADD






OEBPS/Images/9.jpg





OEBPS/Images/manchader.jpg





OEBPS/Images/7.jpg
IUN'FIN DE SEMANA ENTERQ!





OEBPS/Images/018.jpg





OEBPS/Images/291.jpg





OEBPS/Images/011.jpg





OEBPS/Images/461.jpg





OEBPS/Images/28.jpg
CHICHON






OEBPS/Images/11.jpg
COSAS QUE LUCTA NECESTTA (o ha dicho elle
no que quiere, sino que NECESTTA) hacer
aste in de semana.






OEBPS/Images/231.jpg





OEBPS/Images/37.jpg
Ninguno de nosobros se esperaba, sin
embargo, qus Lucia (con esas gjeras |
con los parpados medio cerrados camo
s no hubiera dormido nada durante
boda [a noche) nos suplicara sl podiamos
POR FAVOR, tr o un bufet libre, a uno
da esos rastaurantes donde comes
1000 LO QUE QUIERAS.






OEBPS/Images/26.jpg
iSE NOS HABIA VUELIO Y
A ESCAPAR! i





OEBPS/Images/13.jpg
1Y QUE TEATRO!





OEBPS/Images/30.jpg
NADA. LUCTA NO SE ACORDABA DE NADA.





OEBPS/Images/43.jpg
SQUE IIACTA ELLA AQUIN
ABAJO?





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/361.jpg





OEBPS/Images/301.jpg





OEBPS/Images/5.jpg





OEBPS/Images/013.jpg





OEBPS/Images/331.jpg





OEBPS/Images/09.jpg





OEBPS/Images/captacionebook.jpg
megustaleer

Descubre tu
préxima lectura

Aptntate y recibirds
recomendaciones de lecturas
personalizadas.

Visita:

ebooks.megustaleer.club

[ f] v}

@mogusiecrebocks  @megusioleer  @megustleer






OEBPS/Images/39.jpg





OEBPS/Images/391.jpg





